
        
            
                
            
        

     ¿Quién dijo que el amor es de a dos? 
 



 Sinopsis 

Matt y Dominic son amigos desde siempre. Se conocieron en el jardín de infantes y jamás han tenido una pelea. Ahora, con veinticuatro años cada uno, viven y trabajan juntos.


Brooklyn tiene veintiún años, el cabello azul y ama la música. Siempre ha estado sola. Su única familiar ha muerto, y no tiene amigas. Siempre ha sido demasiado rara para el resto de la gente. Su gusto por la lectura y la música la aleja de otras chicas de su edad que sólo quieren salir de fiesta.


Cuando la casa de su abuela se incendia con todas sus pertenencias dentro, Brooklyn cree que su vida no podría ponerse peor. Sin trabajo, ni hogar, siente que no puede seguir; hasta que aparecen ellos y le ofrecen una solución.


¿Se puede ser amiga de un hombre? ¿Y de dos? ¿Es cierto que la amistad entre hombres y mujeres deriva siempre en amor?

 



 Capítulo 1 

BROOKLYN'S POV


-No puede ser. No me puede estar pasando esto- gimo bajito al ver el coche de bomberos apuntando la manguera hacia mi casa. Aviento mi bolsa al piso con furia, luego la levanto, recordando que podría ser lo único que me queda.


Efectivamente un repaso por la casa me hace ver que ya no hay nada, todo se ha reducido a cenizas. Mi ropa, mis cosas, hasta mi guitarra. ¿Qué haré ahora? ¿Dónde viviré?


-Lo lamento mucho señorita- me dice un bombero cuando me acerco a ellos-. No hemos podido salvar nada.


-¿Qué... qué pasó? 


-Aparentemente un cable en mal estado en el sótano. Han saltado chispas hacia las cortinas y desde ahí se propagó...


-No lo puedo creer. ¡Diablos! - grito con todas mis fuerzas. Luego, al observar el rostro estoico del señor frente a mí, me disculpo: - Lo siento... Gracias por todo lo que han hecho para tratar de salvar mi casa, es sólo que... no puedo creer que todo se haya ido.


-La entiendo... Es nuestro trabajo. ¿Tiene donde quedarse esta noche?


-Sí, no se preocupe por mí...


En realidad no tengo dónde ir. No conozco casi a nadie en esta ciudad. Mi abuela murió hace un par de meses y me heredó su casa.


Me alejo de allí y me meto en una cafetería. Hace un frío infernal. Pido un café con leche y una porción de tarta. Vacío mi bolso y hago un recuento de mis pertenencias: un monedero con 152 euros, una barra de labios roja, mi libro de Orgullo y Prejuicio, el móvil con los auriculares, y un paquete de cigarrillos empezado. Eso es todo. GENIAL.


Me quedo en esa cafetería leyendo hasta que la camarera regordeta que me atendió me avisa que van a cerrar. Salgo a la calle y no puedo evitar lagrimear al reparar en el viento helado que azota mi cuerpo. Sólo tenía como para pagar una noche de hotel. Después vería qué haría.


A un par de cuadras de mi casa, o de sus ruinas, para ser exactos, se encuentra el hotel Malont, donde por la módica suma de 90 euros un viejo gordo y malhumorado me cedió una habitación. No quisiera tener que recordar esa habitación nunca más en la vida pero, por fines literarios, es importante describirla aquí: cuatro paredes de un color verdoso que recordaba ligeramente (o bastante) a moco; una cama diminuta, cubierta con una manta gris deshilachada y con más manchas que una jirafa; la alfombra que cubría el suelo, también verde, era pegajosa como un chicle (y de hecho, pude ver un par de chicles dejados descuidadamente sobre ella). Del baño sólo diré que parecía que una bomba nuclear hubiera explotado recientemente ahí dentro.


Había gastado casi todo mi dinero en esa pocilga. Sí, me cubría del viento y estaba relativamente a gusto... pero no era mi hogar, con sus grandes ventanales, las cortinas blancas e impolutas y el aroma a vainilla. Pero definitivamente era algo.


Al día siguiente ni siquiera tendría una cama; no si no encontraba un trabajo donde estuvieran dispuestos a darme un adelanto por lo menos.


Tras maldecir mi mala suerte por un rato más, cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño.


************


Un par de horas después el sol me despertaba suavemente de mi hermoso sueño. Nah. Lo que me despertó fue lo que parecía ser el sonido de una foca siendo ahogada hasta la muerte o, lo que asumo que en realidad era, los vecinos de la habitación de al lado teniendo sexo. Asco.


Me vestí a toda prisa y salí pitando de ese lugar de mala muerte. Caminé un par de cuadras hasta un café, donde pedí un café con leche. Me senté en una mesa frente a la ventana y tomé un periódico donde revisé los pocos avisos de "se busca...". 


Se busca dama de compañía para anciano. Nop. Se busca empleado para carnicería. Nah. Se busca señorita con buena presencia para trabajo bien pagado. No lo creo. ¿Dónde están los empleos normales de camarera, secretaria, ayudante en una tienda y demás? Oh, aquí están.


Marqué los más prometedores y los ordené de acuerdo a la cercanía desde donde me encontraba. Terminé mi café y salí a la calle, de donde no iba a salir hasta encontrar un trabajo.


**************


El día había pasado volando. Había entrado a veintitrés comercios diferentes, incluyendo un par de ferreterías y una clínica privada. En todos había recibido, más o menos, la misma respuesta: "muchas gracias por su interés en trabajar con nosotros. La llamaremos si surge algo". Lo que, en mí idioma por lo menos, se traducía en: "No te llamaremos hasta que los cerdos vuelen".


Finalmente, muerta de hambre y frío, me senté en el primer portal más o menos "acogedor" que encontré y saqué mi libro de Orgullo y Prejuicio. Mi plan era leer hasta que salga el sol nuevamente y continuar con la búsqueda. Estaría agotada, sí, pero por lo menos ningún violador me agarraría desprevenida. 


No fue eso lo que pasó. Lo que pasó fue que, exactamente diez minutos después, estaba durmiendo a pata suelta en un portal, como una indigente, que es básicamente lo que era desde ese momento.

 



   
 Capítulo 2 

BROOKLYN´S POV


Alguien me zarandea y consigue despertarme. Abro los ojos aterrada y me encuentro con un chico rubio y de ojos color avellana que me sonríe. Es alto y tiene un cuerpo muy bonito. Detrás de él un chico de pelo oscuro y ojos azules me observa fijamente.


-¡No me violen, por favor!- gimoteo alzando ambas manos.


-No vamos a violarte- dice el rubio tras una mirada ofendida.


-Oh. Está bien. Hola...- me siento y trato de alejarme del par sin alertarlos.


-Hola,- dice el rubio con una sonrisa- soy Matt y él es mi amigo Dominic. No pudimos evitar notar que estás durmiendo en un portal, cuando estamos a tres grados bajo cero. ¿Eres nueva en el edificio? ¿Te quedaste fuera?


-Eh, no, yo... ya me iba- digo levantándome atropelladamente; tomo mi bolso e intento caminar hacia la vereda.


-Espera- dice el morocho tomando mi brazo. El toque de su mano envía escalofríos por mi espalda-. No te preguntaremos nada si no quieres, pero estás congelada y no tienes abrigo. Y asumo que no has cenado. Y sucede que son las tres de la madrugada, y tenemos una habitación de sobra si la quieres, por esta noche...


-No es necesario, gracias.- Me suelto de su agarre y empiezo a caminar pero él bufa y me alza sobre su hombro, adentrándose en el edificio y hasta el ascensor donde por fin me baja. Contemplo la idea de gritar pero en serio estoy hambrienta, y de verdad tengo frío. Quizá pueda quedarme hasta comer algo, pedirles una campera, quizá un sombrero, e irme...


Llegamos al octavo piso y el rubio abre la puerta del departamento. Se ve espacioso y acogedor. Las paredes de la sala están pintadas de blanco, excepto una que tiene un color turquesa muy bonito. Sobre esta pared, una biblioteca repleta de libros y fotografías; en el centro de la estancia, un sofá color azul marino, de dos cuerpos y con grandes almohadones. A su lado una lámpara de pie de apariencia moderna; delante, una alfombra mullida en tonos tierra.


Del lado derecho, una barra separa la sala de la cocina. Ésta es moderna y espaciosa. Puedo ver que estos chicos cocinan, ya que hay infinidad de ollas, sartenes y artefactos relacionados, a la vez que diversos frascos con especias y salsas.


Del lado izquierdo, una chimenea con un fuego encendido, desprendiendo calor y llamándome. Me quito la chaqueta y la dejo junto a mi bolso sobre el sofá; luego me acerco al fuego a desentumecer mis manos.


-No me he presentado, - digo después de mi escaneo- me llamo Brooklyn Evans.


-Brooklyn, ¿eh? Es un nombre muy original- dice el rubio... Matt.


-Entonces, Brooklyn ¿te gusta la pasta?- pregunta Dominic, creo, mientras se dirige a la cocina.


-Sí, claro.


-De acuerdo. Matt enséñale el baño, que se dé una ducha caliente y dale una sudadera o algo abrigado por amor de Dios.


-Sí, capitán- dice Matt con un saludo militar que me hace reír. Luego se dirige a mí y dice:- Ven, el baño es aquí; mientras te duchas buscaré algo para que te cambies.


Me quito la ropa y regulo el agua hasta que está a mi gusto. Meto mi cuerpo bajo el agua y dejo que ésta caliente mi piel. El champú tiene aroma masculino y la esponja rugosa es un placer. Cuando salgo, una toalla mullida y un conjunto de sweater enorme, calzoncillos y pantalón de pijama también grande me esperan. Desisto con el pantalón cuando cae por mis piernas por tercera vez.


Salgo del baño y me dirijo a la cocina. Ambos chicos están cocinando, dándome la espalda. No me han oído entrar; lo sé porque están hablando en voz baja de mí. Me acerco sigilosamente y trato de escuchar algo. Matt dice lo bonitas que son mis piernas y Dominic pregunta si ha visto mi trasero. Decido que es suficiente.


-¿Quieren que vuelva en otro momento?- pregunto en voz alta.


Ellos se dan la vuelta y ambas miradas se dirigen inmediatamente a mis piernas desnudas.


-Esto...- dice Dom nervioso- lo siento. No acostumbramos tener mujeres en casa.


-Se nota- digo yo más divertida que enojada.


-¿No tienes frío?- pregunta Matt mientras se despeina el cabello con una mano.


-No. Igualmente el pantalón se me caía- digo encogiéndome de hombros.


-Mejor- dice Dom. Luego parece notar lo que ha dicho, porque sus ojos se agrandan y comienza a balbucear-. Quiero decir... esto ya está. Vamos a comer.


Nos acercamos a la barra. Sólo hay dos banquetas, por lo que Dom se sienta a mi lado y Matt se queda de pie frente a nosotros. Han cocinado macarrones con queso; huelen delicioso y saben aún mejor. Con el bocado todavía dentro de mi boca digo:


-Guau. Son los mejores macarrones que he comido en la vida. Incluso mejores que los de mi abuela. Ustedes sí que saben cocinar...


-Gracias- dice Dom-; somos chefs. Trabajamos en un restaurante a unas cuadras de aquí.


-¿Trabajan juntos? Eso es genial.


-Lo es- dice Matt-. De hecho nos conocemos desde pequeños. Íbamos juntos al jardín de infantes y desde ahí hemos sido compañeros de escuela. Estudiamos la carrera al mismo tiempo, vivimos juntos desde que cumplimos los dieciocho y también tenemos el mismo trabajo.


-No me he podido sacar a este idiota de encima- dice Dom, visiblemente bromeando-. No, ahora en serio, somos los mejores amigos. Él es como mi hermano... Cuéntanos de ti. ¿Por qué dormías en un portal, en pleno invierno?


-Bueno, yo soy de Provins, pero vine a París a vivir con mi abuela cuando tenía doce.


-¿Qué pasó?- preguntan ellos al mismo tiempo.


-Mis padres murieron en un accidente de auto- digo cabizbaja-. Mi única familiar en ese momento era mi abuela. Si bien ella ya estaba muy viejita me acogió y me amó como nadie... - Hago una pausa, tratando de reordenar la historia- Hace un par de meses murió y me heredó su casa...


-Lo siento muchísimo- dijo Dominic cogiendo mi mano.


-Yo también- dijo Matt al cogerme la otra.


Se sentía bien hablar con ellos, como que me entendían... Les conté del incendio, de la horrible noche que pasé en el hotel y de la búsqueda infructuosa de trabajo. Pasamos un tiempo más hablando de banalidades hasta que me acompañan a una habitación, donde me acuesto a dormir.


**********


Me despierto sobresaltada, tratando de recordar el sueño de la noche anterior. Me siento desorientada al ver la cama en la que estoy acostada; no es mi cama de siempre... luego recuerdo: el incendio, Matt y Dominic... estoy en su casa.


Observo a mí alrededor. Es pequeña, con las paredes pintadas del mismo color azul celeste de la sala. La cama para dos se ubica en el centro; frente a ésta, un mueble de color blanco soporta la TV y algunos libros. A la derecha, un armario igualmente blanco. A la izquierda, un gran ventanal desde el que se puede ver la catedral de Notre Dame.


La luz ya se filtra por las cortinas, indicando que es hora de levantarse; lo hago con pesar, y me dirijo a la cocina. Al pasar por las habitaciones, veo que los chicos aún están durmiendo, por lo que comienzo a hacer el desayuno.


Reviso la heladera y las alacenas y decido hacer tostadas y café. Preparo la cafetera y meto el pan en la tostadora. Cuando la cafetera comienza a pitar, cojo una taza y me sirvo un poco.


Cinco minutos después aparece Matt, vestido sólo con el bóxer. Besa mi mejilla, se sienta junto a mí y me dice:


-Buenos días, hermosa. ¿Cómo dormiste?


-Muy bien. Ten- le entrego una taza-. ¿Quieres tostadas?


-Sí, por favor. Podría acostumbrarme a despertar así, contigo haciendo el desayuno- dice él.


Dominic entra tiempo después y se sienta al lado de Matt. Le entrego una taza también a él y coloco las tostadas sobre la barra.


-Bueno chicos- comienzo- ha sido un placer conocerlos pero debo irme-.


-¿Qué? No- dice Dominic-. No te vayas, por favor.


-De verdad Brooklyn. No es necesario- dice Matt-. Puedes quedarte aquí hasta conseguir establecerte. A nosotros no nos molestas.


-¿Por qué son tan buenos conmigo? No me conocen- pregunto frustrada.


-Tú también lo harías por nosotros, ¿no es así?- dice Dominic- Sólo quédate un par de días. Déjanos ayudarte.


-Está bien, está bien.

 



 Capítulo 3 

BROOKLYN´S POV


Matt me consiguió trabajo en el restaurante en el que trabajan ambos. En realidad estoy a prueba, pero es mejor que nada.


Por ahora estoy viviendo con los chicos, pero sólo hasta que pueda valerme por mí misma. Ellos son increíbles conmigo, súper amables y cariñosos. Pero he tenido que pedirles dinero para comprar algo de ropa y ha sido lo más vergonzante que he hecho en años.


*********


Esta es mi primera noche, por lo que me afano en quedar presentable para que Lucca, mi posible nuevo jefe, tenga una buena primera impresión de mí.


Cuando todos estamos listos, subimos al auto de Dominic (Matt tiene una motocicleta) y nos dirigimos a trabajar.


El restaurante es moderno y original, con vinilos colgando de las paredes y las mesas y sillas pintadas de colores diversos. Al fondo del salón, sobre un pequeño escenario, descansa un piano de cola.


Muero por tocarlo... a partir de la muerte de mi abuela ya no pude pagar las lecciones que estuve tomando desde que llegué a Paris.


De vuelta a mi explicación sobre el trabajo.


Los uniformes constan de camisa a cuadros y jeans negros para los hombres y vestidos camiseros para las chicas. Los clientes también visten de manera informal. Puedo notar que mi cabello azul no desentona: una de las camareras tiene mechas verdes, varios clientes llevan piercings... Es realmente genial.


Los chicos trabajan en la cocina y yo estoy en la recepción, recibiendo a los clientes y escoltándolos hasta su mesa. Todos tenemos los mismos horarios así que es muy cómodo para organizarnos.


Las mesas se mantienen siempre ocupadas. Muchos grupos de jóvenes que vienen a cenar se quedan también a pasar el rato, beber algo y oír un poco de música. Los mayores se quedan menos tiempo, pero siempre hay nuevas parejas ocupando los lugares vacíos.


Bajo la filosofía del "finger food", los mozos reparten pizzas, hamburguesas, fajitas y tacos, entre otras cosas; todo regado de una estética gourmet de la que otros sitios de comida rápida carecen.


Luego de nuestro turno, puedo apreciar que además de la buena música, la comida es excepcional. Claro que tengo los chefs en casa, por lo que puedo disfrutar de estos platos exclusivamente y siempre que quiera.


Todos los trabajadores comen juntos al cerrar y noto que es una tradición de todas las noches. Consigo entablar conversación con varias de las chicas, entre ellas Alex, la camarera de mechas verdes. Es realmente maja...


El tiempo pasa volando entre risas y charlas pero el cansancio nos vence a todos. Nos despedimos del grupo y los tres nos dirigimos al auto para volver a casa.


*******


-Estoy agotada- gruño mientras dejo caer los tacones al suelo.- Ya había olvidado lo incómodo que es usar zapatos altos...


-Ven aquí- dice Dom y me sienta sobre sus piernas-. Te daré un masaje en la espalda y verás cómo te sientes mejor.


-Y yo- dice Matt sentándose frente a mí y tomando mis pies-, me encargaré de tus bellos y pequeños piecitos.


Me hace cosquillas por un segundo pero luego comienza a pellizcar el arco de mis pies mientras Dom masajea suavemente mis hombros. ¡Esto es el cielo! Me saqué la lotería con estos chicos...


-Ey Brooklyn,- dice Matt- ¿cómo es que no tienes novio?


-Bueno- digo un poco adormilada-, sólo hace un par de meses que me mudé a la ciudad, y además de ustedes, no conozco a nadie. Cuando iba al colegio, no tenía amigas. Yo era demasiado rara, con mi pelo azul y mi gusto por los libros y la música. Todas mis compañeras eran amantes de la moda y los esmaltes de uñas, y a mí jamás me interesó eso. Lo mismo con los chicos: todos querían salir con alguien popular y que no tuviera el cabello de pitufo...


-A mí me encanta tu cabello de pitufo- susurra Dominic sobre mi oído. No puedo evitar los escalofríos que recorren mi columna.


-A mí me encantan sus masajes, chicos. Esto es demasiado relajante; van a lograr que me duerma.


Continúan acariciándome por unos minutos más hasta que realmente tengo que hacer un gran esfuerzo para mantener los ojos abiertos.


-Duerme con nosotros esta noche- dice Matt repentinamente.


-¿Qué?- casi grito.


-No grites ¡Es una buena idea! Siempre se duerme mejor acompañado...


-No creo que sea correcto...- digo  nerviosa.


-La verdad que sí lo es, además ¿quién se va a enterar?- dice Dom; al verme sopesándolo dice:- Tema zanjado; a la cama.


Él se levanta conmigo en brazos. Me lleva hasta su habitación y me deposita en la cama. Ambos se deshacen de su ropa y no puedo evitar babear mentalmente ante sus cuerpos trabajados. Al ver que yo sigo vestida, Matt me quita el vestido y las medias de can-can y pasa por mi cabeza una camiseta que le tiende Dominic.


Se acuestan uno a cada lado de mí, dejándome recostada en medio. Matt acaricia rítmicamente mi cabello y Dominic recuesta su cabeza en mi pecho, y así, lentamente, el sueño me vence...

 



 Capítulo 4 

BROOKLYN´S POV 


Despierto con un extraño peso sobre el pecho; es la cabeza de Dom, que me usa como almohada. Respira lentamente, y hace cosquillas sobre la piel de mi hombro. Una de las piernas de Matt está enredada con las mías y una de sus manos se apoya sobre mi ombligo.


Mi cabeza bombea imágenes de la noche anterior: esas manos recorriendo mi espalda, esos labios sobre mis pechos, el leve cosquilleo que producía el vello de hombre entre mis dedos. Maldición, lo había hecho con los dos. ¿Qué clase de zorra tiene sexo con sus dos compañeros de casa, al mismo tiempo? Tanteé mi cuerpo, en busca no sé bien si de marcas, heridas, o qué, pero me calmé al no encontrar nada, por lo menos visible. Y mucho más cuando noté la camiseta que cubría mi cuerpo, mis bragas en su lugar, y que los chicos parecían estar vestidos también. Sólo había sido un sueño. Otro más.


Lo cual no era menos preocupante. No se podía vivir a base de sueños; y ¿qué persona cuerda estaría conmigo nunca si cada noche imaginaba escenas dignas de Youporn con aquellos dos? Pero si yo jamás fui así; nunca tuve novio, nunca fantaseé con nadie, jamás tuve un crush... y ahora ¡tenía dos, y al mismo tiempo!


Lancé un suspiro. Me sentía sucia, me sentía una zorra. Necesitaba una ducha y salir a correr para liberar toda esa tensión que me traspasaba el cuerpo. Lentamente moví la cabeza de Dominic hacia la almohada y quité la pierna de Matt de entre las mías; luego repté hacia el fondo de la cama, tratando de no despertarlos. 


Les eché una última mirada antes de salir de la habitación; realmente son muy guapos, con esos cuerpos trabajados. Uno el día, el otro la noche. Ambos atrapantes.


Me dirigí en silencio al cuarto de baño. Me quité la camiseta y las bragas, y giré la llave del agua caliente. Una vez que encontré el punto ideal, metí mi cuerpo en la ducha. Afeité mis piernas y lavé concienzudamente mi cabello. Luego de quince minutos bajo el chorro, me envolví en la bata de baño y encaré hacia mi habitación. 


Allí dentro ubiqué mi ropa de deporte (un jogging flojo que había pertenecido a Matt pero le quedó demasiado pequeño y una sudadera rosa con capucha, regalo de Dom) y me coloqué mis Adidas. Localicé mi IPod, los auriculares y las llaves de la casa. Con todo eso en manos, entré en el ascensor y apreté el botón de la primera planta.


Salí hacía la luz del sol y comencé a trotar. Hacía un día precioso y con "Made in the USA" de Demi Lovato aumenté la velocidad. Giré hacia la derecha en la esquina, y me dirigí hacia el parque que había visto ayer camino al restaurante.


Corro por unos cuarenta minutos a buen ritmo, y cuando mis músculos comienzan a quejarse y mi estómago gruñe por la falta de comida decido regresar.


******


MATT'S POV


Despierto recordando la noche anterior: la suavidad de la pierna desnuda de Brooklyn contra la mía, su cintura pequeña, su respiración en mi oído. Imágenes más atrevidas (mis manos rozando sus pechos, sus uñas recorriendo mi espalda, su boca respirando sobre la mía) atacan mi mente, recordándome el sueño que he tenido. Jamás he estado tan encaprichado con alguien como estoy con Brooklyn. Realmente me gusta; tanto que quisiera estar con ella para siempre. Pero sé que a Dominic le sucede lo mismo, y no quiero competir con él por una chica. Siempre hemos sido los mejores amigos...


Estiro mi mano para rozarle ombligo, pero ella no está. Me levanto y voy a buscarla a su habitación, tal vez se está cambiando. Pero no está allí, y tampoco en la cocina o el baño. De hecho no está en la casa y eso me preocupa. Quizá hemos sido muy descuidados con ella y se ha enojado...


Vuelvo al dormitorio y lanzo un almohadón al rostro de Dom para despertarlo.


*****


DOMINIC'S POV


Sentir los latidos del corazón de Brooklyn en tu mejilla es una sensación única. Toda ella es única. Su particular cabello azul, el aro en su nariz, ese mandala tatuado en su omóplato derecho... Su aroma a flores que enloquece. He soñado con ella anoche; ambos desnudos, en el mar, con las olas meciéndonos. 


Me estoy volviendo un idiota, de esos que siempre me han molestado, pero por Brooklyn haría que el mundo rotara hacia el lado contrario. Me gusta mucho, pero también a Matt; él es lo único que me frena cuando pienso en hacerla mía.


Algo impacta con mi rostro; Matt me ha lanzado un almohadón. Inmediatamente volteo, porque temo que le haya dado a Brooklyn también, pero ella no está, y la almohada en la que estoy acostado ahora es dura y plana, comparada con su pecho.


-¿Dónde está Brooklyn?- pregunto a Matt.


-No lo sé Dom, se ha ido. Por eso te he despertado, no está aquí; estoy preocupado por ella- me responde él, y noto que realmente se ve nervioso.


-Tranquilo, seguramente ha ido a comprar algo...


-¿A las siete de la mañana? Pero si ella dijo que amaba dormir hasta tarde. Algo le pasó, se ha enojado con nosotros o no sé, pero no es normal que se haya ido así.


-Mattie, cálmate, no la conocemos tanto, ¿vale? Quizá tenía calor o necesitaba tampones o quedó con alguien... ¿Habrá quedado con alguien?- Realmente espero que no...


-Claro que no, dijo que no ha tenido novio jamás.


-En fin, yo creo que lo mejor será esperar un poco antes de preocuparse. Iré a ducharme.


*******


Dos horas. DOS PUTAS HORAS. Ese es el tiempo que llevamos Matt y yo tratando de comunicarnos con Brooklyn. ¡Maldita sea! Debería haber hecho caso a Matt cuando dijo que debíamos salir a buscarla. 


-Matt cálzate. Vamos a buscarla- digo mientras cojo las llaves del coche.


-¿Y si vuelve a casa y no estamos?


-¡Carajo!- tiene razón- Está bien, tú quédate. Yo iré. Ten tu teléfono a mano.

 



 Capítulo 5 

BROOKLYN'S POV


¡Me cago en la idea de salir a correr! Si yo nunca corro es por estas cosas; más o menos en la décima vuelta por el parque tropecé con una piedra y me caí, torciendo mi tobillo. Duele; duele mucho...


Mi móvil se quedó sin batería y no pasó nadie por cuarenta minutos, hasta que me cansé de esperar y volví rengueando por los interminables metros que me separaban de la casa, trayecto que me llevo otra buena media hora.


Tomo el ascensor maldiciendo mi mala suerte. Me encontraba en un estado deplorable, con mi ropa sucia por estar sentada tanto tiempo en el suelo, y mi pie completamente hinchado. Esperaba que sólo fuera en el área del tobillo, porque por nada del mundo dejaría que corten mi zapatilla preferida para sacarla.


Al entrar al departamento, un par de brazos me rodearon. Miré hacia arriba, encontrándome con Matt hecho una bola de nervios.


 -Hola Mattie, ¿qué pasó que tienes esa cara?- le pregunto suavemente.


-¿Que qué pasó?- me gritó- Estuvimos esperándote por dos horas Brooklyn. Dominic salió hace cuarenta minutos a buscarte por el barrio; yo me quedé por si volvías. ¿Por qué no avisaste que salías?


-Me desperté con ganas de salir a correr. Fui al parque ese que está de camino al trabajo. Cuando estaba volviendo pisé una roca y me doblé el tobillo. Quise llamarlos pero ya no tenía batería en el móvil y no pasaba nadie por ahí. Volví caminando, y me llevó bastante tiempo...


-Joder, que nos asustaste. Espera, ¿dijiste que te torciste el tobillo?


-Bueno, sí...


-Ven- dijo alzándome como a una niña pequeña y dejándome sobre el sofá-. Te traeré hielo y le avisaré a Dom que has llegado.


Lo veo ir hacia la cocina, donde ubica un par de hielos dentro un trapo. Sobre la barra se ubica su móvil; lo coge y llama a Dominic. Luego viene hacia mí con el paquete de hielo; me quita la zapatilla (afortunadamente sin cortarla) y la media y se sienta frente a mí, sosteniendo el hielo sobre mi pie.


-Sabes, ayer me maravilló lo pequeños que son tus pies. Son hermosos, no sé... Bueno, toda tú lo eres.


-Oh, Mattie... me harás poner colorada- suelto una risa nerviosa.


-Me encanta cuando te sonrojas.


Él me miraba con sus bellos ojos avellana, que cada vez se acercaban más a los míos. Dios mío, iba a besarme. Mi cabeza era un lío; quería que me bese, pero al mismo tiempo no pensaba que fuera correcto. Cuando ya se encontraba a milímetros de mi boca, la puerta principal se abrió y él se alejó rápidamente de mí.


Dom entró con furia y se dirigió a nosotros. Por un momento temí que hubiera visto nuestro casi beso y se enojara con Matt, pero él me besó el pelo, se sentó a mi lado y dirigió su mirada a mi tobillo. Lo observó detenidamente y dijo:


-Ese tobillo no está bien. Hay que ir al hospital. Seguramente lo vendarán para que sane y te darán algún calmante.


-Pero no quiero ir- dije con voz de niña mimada. Me dan pánico los hospitales-. Me duele, no quiero moverme de aquí...


-Brooklyn, no seas niña. Yo te cargaré, ¿está bien? Pero vas a ir quieras o no.


-De acuerdo...- suspiré derrotada- pero primero tengo que darme un baño.


Matt me acompañó hasta mi habitación y me ayudó a quitarme el pantalón sin rozar la parte lastimada. Cuando sus dedos rozaron la piel de mis piernas sentí un escalofrío. Él también lo sintió aparentemente, ya que soltó un suspiro y se alejó un paso de mí. Un par de minutos después me depositó en una banqueta del cuarto de baño y preparó la bañera, alegando que no sería bueno estar parada en la ducha.


-Matt, vas a tener que salir. Me tengo que quitar la ropa- le dije luego de cinco minutos en los que él me miró fijamente.


-No quiero irme... Es decir, necesitas ayuda para meterte en la bañera y luego para salir.


-Puedo hacerlo sola. No te preocupes. Estaré bien.


-Está bien, pero me avisas si necesitas algo.


Cuando él cierra la puerta tras de sí, me quito la ropa interior y me contorsiono para entrar a la bañera. Cuando el agua caliente entra en contacto con mi tobillo hinchado lanzo un suspiro de dolor. El agua está de lujo, en la temperatura justa. Lavo mi cabello y luego mi cuerpo. Pero cuando llega la hora de salir realmente no puedo hacerlo. No hay manera de moverme sin apoyar ambos pies, y eso envía ráfagas de dolor por mi cuerpo. No tengo más alternativas que llamar a los chicos.


-Matt, Dom- grito-, no puedo salir ¿alguno me puede ayudar aquí?


Inmediatamente los dos aparecen por la puerta; al ver mis pechos, que quedan por encima del agua se quedan estáticos en la puerta.


-Eh- digo-, son pechos, nada más. Necesito salir del agua. ¿Alguno puede ayudarme sin desmayarse al ver el resto de mi cuerpo, maldición?- medio grito.


-Perdón Brookey,- dice Matt- sólo fue la sorpresa. Yo te ayudo.


-Yo también te ayudo- dice Dom.


Matt me ayuda a salir del agua, Dom me cubre con una bata y me carga hasta la habitación. Cuando están revisando mis cajones, buscando ropa, y entiendo que pretenden vestirme, les digo:


-Yo puedo vestirme sola chicos. Tengo ambas manos. Esperen por favor en el salón, y cuando esté lista voy para allá.


-No, tú no puedes pisar- dice Dom-. Yo te vengo a buscar y te llevo cargando al auto.


-Está bien, ¡pero ahora salgan que quiero vestirme!


Ya los voy conociendo, y noto que así como son muy amables y están dispuestos a ayudar, también pueden ser muy testarudos. Ninguno de los dos sale de la habitación como les pedí, sino que se dan la vuelta, luego de pedirme, no, ordenarme, que me vista.


Cuando termino de vestirme, Dom me carga hasta el ascensor, y luego hasta el auto. Por el camino, frenamos en un Starbucks y Matt me compra un cappuccino y un muffin, ya que no he podido desayunar. Después de media hora de trayecto, llegamos al hospital y nos dirigimos a la sala de urgencias.
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BROOKLYN´S POV


Tres horas después salimos del hospital. 


Me han diagnosticado un esguince, así que llevo una receta para calmantes, el pie vendado y la orden de hacer reposo absoluto por una semana. Subimos al auto, y volvemos a casa. Al llegar, los chicos me dejan en mi cama, con una camiseta puesta. 


Se escucha el trajinar de ollas y platos en la cocina. Se han tomado tan a pecho el pedido de reposo que hoy almorzaremos en la habitación.


Un par de minutos después, aparecen con pollo al curry, que me encanta, y cada uno con un plato nos recostamos a ver una película. Es una de acción que eligieron ellos, y es malísima. No tiene un argumento sólido, sólo son tiros y muertos. Diez minutos después de comer, el sueño me vence.


*******


Me despierto al escuchar sus voces. Están discutiendo entre susurros, y me doy cuenta de que dicen  mi nombre. A pesar de estar adormilada, sé que es algo que quiero oír, por lo que mantengo mis ojos cerrados y aparento seguir dormida.


-¿Cuándo le vamos a decir?- dice Matt.


-Yo no voy a decirle nada- responde Dom.


-Merece saberlo. Merece saber lo que sentimos...


-No- lo interrumpe Dominic-. No quiero pasar por esa situación. No quiero saber que no me ama y tampoco quiero se quede conmigo y perderte a ti.


-No me perderás. Eres mi amigo desde que tengo memoria. Pero si existe la menor chance de que ella te quiera, ¿no lo quieres saber?


Dominic suelta un suspiro, y luego dice:-Prefiero no hacerlo...


-¿Me vas a decir que no vale la pena que Brooklyn te rompa el corazón? Porque no te creo...


-Claro que vale la pena, pero no quiero que ella sufra.


-¿Que sufra...?- Matt parece desorientado.


-No le va a gustar elegir. No va a querer lastimarnos.- Dominic tiene razón, no me gustaría tener que hacerlo...


-Tienes razón, no lo había pensado desde su lado. ¿Qué haremos entonces?


-Haremos un trato: ninguno de los dos dirá nada, dejaremos que las cosas fluyan y eventualmente ella decida. Quizá hasta esté enamorada de alguien más o sea lesbiana.


-No creo que sea lesbiana; pero trato hecho.


Siento cómo un escalofrío me recorre la espalda. Afortunadamente, ellos deben pensar que tengo frío, porque siento otra manta deslizarse sobre mis hombros. 


No puedo creer lo que acabo de escuchar. Probablemente sea una alucinación producida por los calmantes; toda la conversación fue invención de mi cerebro y nada de eso acaba de ocurrir. ¿O sí ocurrió?


Un rato después siento que los chicos abandonan el dormitorio, por lo que enciendo la luz y cojo un libro. Intento leerlo, en serio lo hago, pero cuarenta minutos después sigo leyendo y releyendo el mismo párrafo. No puedo concentrarme; sólo puedo pensar y seguir pensando en lo que acabo de oír.


Ni sé qué hora era cuando los chicos se despidieron de mí de camino al trabajo. Me dejaron comida en el refri, después de hacerme jurar y perjurar que los llamaré si sucede algo. Yo sólo deseo estar sola para salir de esta cama.


Me acerco lentamente a la cocina arrastrando los pies. Abro la heladera y saco huevos, manteca, limones. En la alacena busco azúcar y harina. Cocinar siempre me despeja, y hoy tengo especialmente ganas de lemon pie (tarta de crema de limón y merengue)... y de despejarme.


Bato los huevos con la manteca y el azúcar. Agrego ralladura de limón y harina, hasta que se forma una masa. La dejo en la heladera reservada. Para hacer el relleno, pongo azúcar, jugo de limón, manteca y huevos en una cacerola a fuego moderado, revolviendo de vez en cuando. Cuando está lista, cojo nuevamente la masa, la estiro sobre el molde y, luego de pincharla para que no se infle, la dejo en el horno unos quince minutos. Cuando se enfría, coloco encima el relleno de limón y enciendo la batidora para el merengue. Cuando está listo lo ubico haciendo picos sobre el postre con una manga. Luego a la heladera hasta que esté frío.


Mientras espero que se enfríe la tarta, me siento en el sofá, con el tobillo hinchado en alto sobre la mesa de café. Están dando una maratón de Los 100, por lo que me entretengo viendo a Clarke y Bellamy on the ground. Cuando me da hambre, reviso la heladera, hasta dar con los sándwiches que me han dejado Matt y Dom. Son de ternera y cebolla caramelizada, y están deliciosos. Varias horas después cojo la tarta y me la llevo al living. Cuando la estoy cortando, se abre la puerta: los chicos han vuelto.

 



 Capítulo 7 

DOMINIC'S POV


Espero que Brooklyn esté despierta. No he dejado de pensar en ella desde que hablamos con Matt. No quise renunciar a ella tan fácilmente, pero tampoco quería perder a Matt. Sólo espero que él también respete nuestro trato, y que Brooklyn nunca se vaya de nuestro lado.


Giro la llave en la cerradura, con Matt detrás de mí, cargando un par de bolsas que hemos comprado de camino a casa. Al entrar, lo primero que noto es el aroma a limón, suave, pero penetrante. Lo segundo, a Brooklyn, que está sobre el sofá, comiendo un pedazo de tarta y viendo la TV.


-¿Se puede saber qué haces fuera de la cama Brooklyn?- le pregunto un poco enojado.


-Pero si estoy en el sofá que es lo mismo- dice ella como si no fuera importante desobedecer las órdenes del médico.


-A mí no me jodas, que has estado cocinando.


-Pedí delivery...


-¿Vino un cocinero a hacer la tarta aquí? Porque desde donde estoy veo el desorden en la cocina.


-Estuve sentada en la banqueta...- Ya, claro que estuvo sentada. Y yo soy un unicornio.


-Ya- dice Matt mirándome a mí-, no es tu hermana pequeña, no la retes.


-Está claro que no es mi hermana.


Ella abre los ojos como platos y, después de revisar lo que acabo de decir, veo que la he cagado. Tendría que ser muy lenta para no ver el sentido oculto de esa frase. Y ella es inteligente... O no, porque dice:


-¿No te gustaría que seamos hermanos Dom? Sería divertido controlar a tus novias y que tú celaras los míos... ¿No crees Matt?


-Eh, claro, claro...- ¿De qué carajos habla?


-Tú también puedes ser mi hermano, no te pongas celoso...


-No quiero ser tu hermano- dice el reventado de Matt. Si se declara juro que corto sus bolas- Prefiero ser tu amigo- Uff...


-En fin- digo yo, presa de los nervios- ¿comiste?


-Sí, y debo decir que fueron los mejores sándwiches de ternera que comí en la vida.


Oh yeah, esos los hice yo...


-Los hizo Dom- dice Matt.


-Oh, gracias Dom. Ven aquí; te mereces un abrazo.


Me siento a su lado y ella se mueve hasta quedar sentada sobre mí. Rodea mi cuello con sus brazos y me da un beso en la comisura de la boca. ¿Por qué me haces esto Brooklyn? ¿No sabes que me calientas demasiado? Cuando recorro la habitación con la mirada, Matt ya no está. Definitivamente la he cagado.


-Ven, te acompaño a la cama- digo levantándome, cargándola como si fuera una niña.


Llevo a Brooklyn a su cama, le doy un beso cerca de los labios, y salgo. Minutos después entro al baño a ducharme.


MATT'S POV


No entiendo por qué Dominic no quiere hablar con Brooklyn. Se nota que está coladísimo por ella; incluso B lo notó, aunque no haya dicho nada. 


Me muero de celos cuando veo la manera en que ella lo trata. Es tan cariñosa. Conmigo también lo es, pero me molesta saber que no soy el único. Necesito saber si tengo una oportunidad con ella...


Entro a su habitación sin golpear. Ella está sentada en la cama, con una camiseta en sus manos y el torso desnudo. ¡Dios, sus pechos! Son perfectamente redondos y pequeños. No hace ningún movimiento para cubrirse y eso me enciende. Me siento a su lado, tomo su camiseta y la apoyo en su pecho. Ella reacciona y se la coloca; cuando vuelve su rostro, está sonrojada.


-Perdón por entrar sin llamar...


-No hay problema Mattie. ¿Qué pasa?


-Quería saber cómo estas de tu pie.


-Me duele horrores. No le digas a Dom porque me matará, pero he estado toda la tarde de pie.


-Ya, Dom...- siempre Dom- Me imaginé que dolía. Lo tienes más morado e hinchado.


-Ya. ¿Qué tal el trabajo?


-Tranquilo... Todos te extrañan; Mary te manda besos.


-Oh, dile que yo también le mando... Mary es genial; no puedo creer que en mi segundo día me haya dejado faltar sin problemas. Nuestra jefa vale oro.


-Sí, lo vale. Mañana le mando tus saludos... Te dejo dormir,- le beso la cabeza- dulces sueños nena.


-Igual a ti Mattie.


BROKLYN'S POV


Desde la conversación que escuché me siento rara. Ellos actúan como siempre conmigo, pero yo no puedo evitar pensar con quién me quedaría si tuviera que elegir. Probablemente debería hacer lo que dijeron ellos, eso de dejar que fluya.


Nunca fui muy buena fluyendo; siempre necesito tener todo controlado. Cuando era chica, tenía mis días perfectamente organizados por horario: las clases por la mañana, almorzar con mi abuela, estudiar a la tarde y después de eso, alternaba la música y los libros por la noche. Nunca tuve un novio o unas amigas que me hagan descontrolar esos horarios. Aun ahora siento que todo está esquematizado de esa manera.


Lo siento, estoy divagando.


Después de todo, sólo los conozco desde hace unos días. Puede haber atracción, incluso cariño... Pero no hablemos de amor todavía. 


Sí, que todo fluya...
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BROOKLYN´S POV


Por fin hoy me sacan la venda. Quizá para todos, una semana sea poco tiempo; pero para mí, con lo inquieta que soy, ha sido una tortura. No voy a dar demasiados detalles, porque ha sido malditamente aburrido; solo diré que los chicos no me han dejado hacer nada sola, NADA, así que me la he pasado acostada siendo alimentada como cerdo antes de Navidad. No me quejo, todo estuvo delicioso, pero soy feliz de tener cita con el doctor para hoy.


******


Entro al despacho del doctor con Matt, que ha venido a acompañarme mientras Dom prepara el almuerzo. El doctor Méndez es un hombre joven, con un rostro de modelo y un cuerpo espectacular. Los chicos le tienen celos y por eso no me dejan venir sola; aunque ellos dicen que es porque no puedo salir con el pie así (¡pero si hasta podría correr si quisiera! que no quiero, obviamente). Todo porque el doctor es lindo y dijo que le gustaba mi pelo.


-Buenos días señorita Evans. ¿Qué tal está su pie?


-Mejor- respondo mientras me siento frente a su escritorio; Matt imita mi movimiento-. Ya casi no me duele; sólo un poco cuando lo apoyo por mucho tiempo.


-Eso está bien. Vamos a revisarlo- dice y se acerca a mi silla, toma mi pie y retira mi zapatilla- ¡Está perfecto! Mejor de lo que esperaba en el tiempo que pasó.


-Eso es porque me han cuidado muchísimo.


-Ya veo, ¿quién?


-Yo- salta Matt orgulloso-. Matthew Adams, el novio.- dice y le tiende su mano al doctor- Ella vive conmigo, y con mi hermano Dominic.


-Encantado- dice el doctor Méndez, visiblemente nervioso-. Han hecho un buen trabajo.


-Todo por mi chica- responde Matt pasando un brazo sobre mis hombros.


Al salir de la consulta, ya con la alta médica, aporreo a Matt con mi bolso.


-Auch, ¿eso por qué fue?- me dice sobándose la cabeza.


-Por idiota. No tenías por qué hacer esa demostración de machismo frente a mi doctor- le respondo señalándolo con el dedo.


-¿Que no viste cómo te miraba?


-¡Pero si es súper profesional!


-No seas ingenua B. ¡Ese tipo quería meter su cara en tus bragas!


-¿La cara en mis...? Ya, ya. Matthew Adams ¿estás celoso de mi doctor?


-Claro que lo estoy, joder. Me gustas y no quiero que un idiota cualquiera se pase contigo.


-Yo...- ¿Dios, qué hago?


Él pasa un brazo por mi cintura, acercándome más a su cuerpo. Con la mano libre acaricia mi mejilla y junta dulcemente sus labios con los míos. ¡Mi primer beso! Matt es suave y cuidadoso. Sus labios se amoldan perfectamente a los míos y su respiración se acompasa con mi aliento. Estoy en una escena digna de los libros de Jane Austen, en pleno Siglo XXI. Lamentablemente. Dura demasiado poco para mi gusto; yo hubiera seguido besando a Matt por horas, pero debemos volver. Dom nos espera en casa.


Dominic. Pensar en él hace que me duela todo el cuerpo. No sé por qué, pero realmente siento que estoy traicionándolo. Quizá es por el hecho de saber que yo le gusto, que él me quiere. Y yo a él... y a Matt. 


¿Por qué me pasan estas cosas a mí? Siempre fui buena, siempre me porté bien tanto en casa como en la escuela. Y ahora siento que el cuerpo y el corazón se me dividen en dos.


DOMINIC'S POV


Matt y Brooklyn llegan a casa justo a tiempo para almorzar. He preparado pizza porque sé que es la favorita de ella, pero apenas entran noto que está rara. Apenas habla, de hecho Matt tuvo que explicarme lo que dijo el médico porque ella no respondía cuando le pregunté. Además apenas comió, sólo unas cuantas mordidas. De pronto noto que Matt también está extraño; al contrario de Brooklyn, a él está feliz, casi... eufórico. Como si algo bueno acabase de suceder. No podía ser la visita al médico, algo tiene que haber pasado después de eso, pero ¿qué?


Cuando Brooklyn fue a su habitación a descansar, decidí que era el mejor momento para preguntarle.


-Están actuando extraño; sobre todo tú. ¿Qué pasó?


-Na... nada- dijo él tartamudeando- Esto, ¿qué opinas si llevamos a Brooklyn a la feria? Me dijo que nunca fue a una.


-¡No me cambies el tema! ¿Qué le hiciste a Brooklyn?


-La besé- dice tan bajito que por un momento creo que no le escuché bien, por lo que le pido que repita lo que dijo.


-Que la besé, joder. La besé, y ella me correspondió.


-Eres un idiota Matt. ¡Habíamos quedado en dejarla en paz!


-Lo sé, lo sé. Sólo se dio así. No fue algo premeditado.


-Mira, no quiero discutir contigo, y menos con ella dentro de la casa. Mejor voy a invitarla a la feria.


Dejo a Matt en la cocina y me dirijo a la habitación de Brooklyn, que es la última del pasillo. Golpeo la puerta y espero a que me abra. Cuando lo hace, veo que sus ojos están rojos; ha estado llorando.


-Eh- le digo mientras acaricio su mejilla- ¿Por qué lloras?


Ella se sienta en su cama, con sus brazos abrazando sus rodillas. Me siento a su lado y paso un brazo por su espalda.


-No me gusta que peleen por mí Dominic- me dice mirándome a través de sus largas pestañas. 


-¿Nos escuchaste?- No lo puedo creer. Qué idiotas.


-Claro que los escuché; esta casa es bastante pequeña. Aun así, ya lo sabía; siempre lo supe. Los oí cuando hablaban antes, sobre que los dos tenían sentimientos por mí...


-¿Por qué no dijiste nada?


-Porque no sé qué hacer. Me gustan ambos, los quiero a ambos... sé que está mal, pero no podría decidirme por uno de ustedes- Auch.


-No tienes que decidir nada nena. Nadie te va a presionar para que elijas, incluso si no te quedas con ninguno de nosotros. Ambos te queremos, y queremos lo mejor para ti.


Ella se pega más a mí y toma mi rostro entre sus manos; sus brillantes ojos grises se abren de más por un segundo y puedo ver sus pupilas dilatadas. Se sonroja y sé lo que va a hacer antes que lo haga, pero es su decisión. Me quedo quieto, mirándola a los ojos por lo que parecen horas, hasta que ella los cierra y acerca sus labios a los míos.


BROOKLYN'S POV


Besarse con Dom es totalmente diferente a besarse con Matt. El beso con Matt fue suave y tierno; el beso con Dominic fue feroz, sensual y caliente... húmedo. Había fuegos artificiales, chispas y todos esos clichés que aparecen en las novelas. Pero yo no soy así, no me beso con dos hombres distintos en un mismo día. Me separo lentamente de él y cuando voy a decirle que lo que hice estuvo mal, él pone su dedo sobre mi boca y dice:


-Lo sé, no hace falta que hablemos de esto ahora. ¿Vamos a la feria?
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BROOKLYN´S POV


Siempre tuve cierta fascinación por las ferias. Mis papás murieron cuando yo tenía 6 años en un accidente de tráfico, y mi abuela siempre fue demasiado vieja para esas cosas, por lo que nunca pude ir a ninguna. Leía de ellas en los libros: las manzanas acarameladas, los algodones de azúcar, la rueda de la fortuna, el carrusel... Toda la vida imaginé el ir a una feria como salir de un mundo plano y sin vida, y adentrarse en uno lleno de colores y sensaciones nuevas...


La feria Northchester tenía eso; era un remolino de colores y luces parpadeantes, donde sentías que todo podía pasar; podría decir, sin miedo a equivocarme, que mi vida, tal como la conozco ahora, comenzó ahí, esa noche, entre parpadeos.


Matt y Dom me llevaron a la feria para distraerme. Sinceramente me debatía entre mis ganas locas de conocer una y el hecho de que iba a estar rodeada de niños chillones y adolescentes histéricos. Tampoco quería- o podía- estar demasiado cerca de mis dos dolores de cabeza. Pero sacaron la carta de que tenían la noche libre, que había que festejar que mi pie ya estaba curado, que era mi último día de "vacaciones" antes de volver al trabajo, blablablá.


Manejamos cerca de una hora para llegar, y tardamos unos buenos cuarenta minutos buscando lugar en el estacionamiento. Al bajar del auto, cada uno de los chicos rodeo mi cintura con su brazo, por lo que caminamos hacia la boletería en una especie de abrazo grupal. Pagamos las entradas e ingresamos a la feria por un arco con forma de cabeza de león, de tal modo que parecía que entrabas a su boca. El predio era enorme. En el fondo se ubicaba la rueda de la fortuna, una construcción gigante, redonda claro, cubierta de pequeñas lucecitas; delante de ésta, diversos puestos de juegos, desde tumbar latas con una pistola de agua, hasta cazar manzanas de un balde con la boca. El aroma a caramelo caliente y a algodón de azúcar inundaba mi nariz.


Los chicos quisieron ir primero a los autos chocadores, así que ahí empezamos el recorrido. Luego, fuimos a los juegos de tumbar cosas; en esos no participé, porque tengo muy mala puntería, pero sí me fui con dos hermosos ositos regalos de los chicos (el de Matt era un conejo de un marrón muy clarito; el de Dom, un pulpito violeta). Comimos algodón de azúcar y bebimos cervezas.


Después de mucho discutir con el encargado de la rueda de la fortuna, logramos subir los tres juntos. Fue mágico, se podía ver toda la ciudad desde ahí arriba. Estaba rodeada de las dos personas que más quería en este mundo, y pensé "¿por qué no pasar nuestra vida así, juntos?". Ambos me querían, lo sabía, y yo a ellos. ¿Por qué elegir? Vivíamos juntos... probablemente la gente no nos entendiera si nos viera pasar por la calle, pero dentro de nuestra casa podíamos hacer lo que quisiéramos.


No. Jamás lo aceptarían.


-¿Te has divertido?- pregunta Dom cuando volvemos al auto.


-La verdad es que sí, muchísimo.


-Te ves feliz- dice Matt-, como si hubieras ganado la Lotería.


-¿Y no lo hice?- respondo encogiéndome de hombros- Los tengo a ustedes chicos, que son los mejores.


-Awww- dice Matt- eres adorable.


-Sí, lo eres- dice Dom-. ¿Qué tal si hacemos comida mexicana?


-Claro, es mi segunda comida preferida.


******


Al llegar, dejo a los chicos preparando unos nachos y yo me voy a dar una ducha. Me deshago de la ropa y me ubico bajo el chorro de agua tibia. Lavo mi cabello lentamente y luego me afeito las piernas. Al salir, me envuelvo en mi bata para secarme. Me paso crema en el cuerpo y seco mi cabello. Frente a mi armario, tomo un conjunto de ropa interior negra, de plumeti (micro tul), que compré por puro capricho y nunca estrené. Consta de un corpiño triangulo, que deja entrever mi cuerpo, y un culotte. Arriba de eso, una camisa de jean amplia y larga y un short negro.


Al volver al salón, los chicos ya están ubicados frente a la mesa. La comida ya está dispuesta, junto con tres botellines de cerveza. Me siento entre ellos; están viendo un partido de futbol. Dominic me pasa una botella y Matt me acerca el plato de nachos.


Iniciamos una conversación superficial sobre lo que vimos e hicimos en la feria. Luego pregunté por la liga de fútbol, aunque no me interesa para nada, y luego conté estúpidas anécdotas de mi niñez. Al final, cuando ya no quedaba nada sucio en la cocina, y ya no se me ocurrían otros temas inocentes con los que perder el tiempo, dije que tenía mucho sueño y me fui a mi habitación.


No era sano tener a dos personas constantemente en la cabeza y no saber qué hacer...

 



 Capítulo 10 

BROOKLYN'S POV


 Las cosas con Matt y Dominic van... bien; ambos me miran como si fuera la última botella de agua en el desierto, y yo igual a ellos. Aun así, nadie se ha atrevido a dar un paso fuera de la línea. Nuestra casa parece una pista de baile y nosotros seríamos como expertos bailarines de vals.  


La tensión sexual existente entre nosotros debería, si de alguna manera extraña y retorcida pudiera medirse, figurar en el libro "Guinness". He perdido la cuenta de las veces que ambos encontraron excusas para tocarme, acariciarme, masajearme... y yo no podría ser más feliz. Aun así, lo que yo quiero no es ser tocada; es ser amada, y amar. Amarlos libremente y sin miedos ni explicaciones.


***********


MATT'S POV


Hoy es el cumpleaños de Brooklyn. Ella no lo ha mencionado, pero yo lo recuerdo de cuando se lastimó el tobillo y pidieron sus datos en el hospital.


Dominic y yo estamos organizando una fiesta sorpresa en el bar. Planeamos ir a trabajar normalmente y luego de la hora de cena poner música y convertirlo en un club. No le conocemos amigos y sabemos que no tiene familia, pero nuestros compañeros del restaurante llevaran algunos amigos.


Le hemos comprado una guitarra celeste que combina perfectamente con su cabello. Sabemos, porque lo ha dicho en incontables ocasiones, que extraña su guitarra, la que perdió en el incendio. Además de que nos hace mucha ilusión escucharla tocar; cantar, canta muy bien, aunque sólo la escuchemos cuando se ducha, así que imagino que la guitarra la domina como nadie.


***********


DOMINIC'S POV


Estoy un poco nervioso. No sabemos si Brooklyn es una persona a la que le gusten las sorpresas. Y no ha dicho nada de su cumpleaños, así que tampoco sabemos si le gustan los cumpleaños. Sinceramente, espero que sí. Con Matt intentamos hacerla tan feliz como ella nos hace a nosotros.


Esta noche vamos caminando al trabajo. Le hemos dicho que el auto está roto, pero la verdad es que no quiero venir conduciendo después de beber; y espero que bebamos mucho, y que la pasemos bien...


***********


BROOKLYN'S POV


Los chicos organizaron una fiesta por mi cumpleaños. No quise decirlo para no arruinar la sorpresa, pero hace mucho que no festejo mis cumpleaños. Mis padres murieron de camino a mi fiesta, y eso te arruina la ocasión para el resto de la vida; sin embargo, lo he pasado tan bien que no logré acordarme de que era "ésa" fecha.


Me hicieron muchos regalos, bailamos muchísimo, bebimos aún más y jamás me he sentido tan libre como esta noche.


No recuerdo cómo llegamos a casa, ni a qué hora. Recuerdo que Dominic me cargó hasta la cama y que Matt me cambió de ropa. También recuerdo besarlos a ambos, tan intensamente que temí que el calor que sentía se debiera a una combustión espontánea. Pero tengo claro que se debe a estos dos hombres que tengo a mi lado, y que son ardientes como el más grande y caliente de los soles.


Ahora me encuentro recostada entre ambos, admirando sus rostros que, a la luz del amanecer se ven adorables, deseando ser lo suficientemente valiente para despertarlos y hacerlos míos...


Dominic se despierta primero y me da un suave beso en la punta de mi nariz. Segundos después, como si estuvieran cronometrados, siento cómo Matt pasa sus dedos por mi pelo. 


-Buenos días bellos durmientes...


-Hola cumpleañera- me dice Matt.


-Buenos días princesa- me responde Dominic.


DOMINIC'S POV


Me desperezo y salgo de la habitación. Busco la guitarra para llevársela a Brooklyn. No quisimos dársela anoche, con tanta gente dando vueltas. Preferimos que sea un momento para nosotros tres.


Ella abre sus bellos ojos al verme entrar con el estuche y su cara de asombro es lo más hermoso que he visto nunca. Luego del shock, lanza un gritito y salta a mis brazos para abrazarme. Aún pegada a mi cuerpo, toma a Matt de la mano y la hace abrazarla por detrás, quedando los tres como un gran sándwich de Brooklyn. 


-Bueno; toca algo- le pide Matt.


Ambos nos sentamos en el suelo y ella se acomoda sobre la cama, saca la guitarra de su estuche y comienza a rasgar las cuerdas. No reconozco la canción, pero cuando comienza a cantar logra transportarme a otro mundo; uno en el que ella puede ser de ambos, sin celos, sin problemas y sin temores. Porque eso es lo que nos dice en su canción: ¿por qué no seguimos de a tres?


You want to know how it will be:


Me and him or you and me.


You both stand there, with your hair flowing;


Eyes alive, your mind still growing.


Saying to me:


"What can we do now that we both love you?”


I love you too. 


But I don't really see


Why can't we go on as three...?


You are afraid, embarrassed too;


No one has ever said such a crazy thing to you.


Your mother's ghost stands at your shoulder,


Face like ice, just a little bit colder;


Saying to you:


"You cannot do that, it breaks all the rules you learned in school".


I don't really see


Why can't we go on as three...?


Yeah, we love each other, it's plain to see.


There's just one answer comes naturally to me.


Sister, lovers, water, brothers...


And in time, maybe others.


So you see, what we can do is to try something new,


If you're crazy too.


I don't really see


Why don't we go on as three...?

 



 Capítulo 11 

BROOKLYN'S POV


Toda la vida te meten la idea en la cabeza de casarte, tener hijos, comprar una casa... como si esas fueran las pruebas de una vida feliz. Pero yo siento que eso no es suficiente. No veo cómo voy a ser feliz casándome y teniendo hijos, cuando eso significaría tener que abandonar la mitad de mi corazón en el camino. No es un capricho, no es una obsesión, no estoy momentáneamente loca; estoy enamorada de ambos, y lo sé cómo se sabe que la Tierra gira alrededor del Sol o que el agua del mar es salada... es así, es indiscutible; nadie puede discutir estos hechos y nadie puede discutir que lo que siento es amor.


Termino de tocar la canción y dejo la guitarra suavemente sobre la cama. Ambos me miran con ojos como platos, pero me doy cuenta de que no es porque haya metido la pata. Creo que es todo lo contrario. Creo que por fin entienden lo que quiero decir.


Matt como siempre es el primero en acercarse. Mary, una de mis compañeras en el bar, me ha dicho en alguna ocasión que Matt parece no poder vivir sin tocarme; un beso en la mejilla, un brazo sobre mis hombros, una caricia. Ahora, que he estado prestando atención lo noto. Orbita a mi alrededor, como un planeta alrededor del Sol. Hoy, como siempre, pasa un brazo por mis hombros y me mira intensamente a los ojos.


Dominic, parece reacio a tener contacto conmigo. Pasea su mirada de mí, a Matt, a la cama y hacia ningún lado. Finalmente, sin embargo, se levanta del suelo, mueve la guitarra hasta que ya no está a mi lado y se sienta, tan pegado a mí que siento su piel quemando junto a la mía. Besa mi cabello y deja su barbilla descansando sobre mi cabeza.


MATT'S POV


¿Cómo llegamos a esto? Cuando vi a Brooklyn, dormida en la entrada de nuestro edificio, jamás creí que las cosas se desarrollarían tan deprisa. Sí, pensé que era hermosa, y que me gustaría tenerla en mi cama. Pero jamás creí que me enamoraría como un tonto de ella; y tan rápido además.


Lo que está pidiendo, aunque es extraño y loco, es... perfecto. Si tuviera que pasar el resto de mi vida con dos personas, una sería ella. Y el otro, sin lugar a dudas, sería Dominic. No sé cómo funcionará, si es que lo hace; no he logrado mantener una mujer a mi lado por más de un mes. No sé cómo hacer para mantener a una novia que además tenga un novio, pero con ellos lo intentaría...


DOMINIC'S POV


Esto es extraño a niveles insospechados. Lo es porque debería sentir rechazo, debería sentirme engañado, usado o algo así. Sin embargo, siento amor; mucho. Siento amor hacia Brooklyn, por querernos tanto que no necesita decidirse por uno u otro de nosotros. Y siento amor por Matt, por ser tan generoso de compartir la mujer que ama conmigo, aun cuando sé que odia compartir nada.


A pesar de saber que será difícil, de saber que nadie más lo entenderá; a pesar de que no saber muy bien cómo se hace... sé que nos amamos y eso es lo único que me importa.


BROOKLYN'S POV


Cuando era una niña siempre soñaba con ser una princesa, vivir en un castillo enorme y casarme con mi príncipe azul. Solía pasarme horas en mi habitación imaginando que estaba encerrada en una torre y que él vendría salvarme. Pero nunca llegó, y tuve que aprender a salvarme sola.


Ahora, después de mucha soledad y mucho dolor, creo que puedo decir que mi príncipe azul sí existe; sólo que se tardó en llegar porque estaba esperando a que sea lo suficientemente madura para aceptarlo. Verán: mi príncipe tiene dos cuerpos, dos corazones, y si quiero amar a uno, debo amar al otro también. No es negociable; y aun así, creo que es un buen trato.

 




Capítulo 12


BROOKLYN'S POV


-Entonces... ¿con cuál de ellos tienes sexo?


La pregunta de Mary me sobresalta. Caigo en la cuenta de que he estado mirando fijamente a Matt y Dom por bastante tiempo. Estamos en el trabajo, acabamos de cerrar, y ellos están cocinando para todos. Y yo estoy aquí, sentada junto a Mary, que es la primera en hacerme la temida pregunta sobre mi vida sexual.


-Con ninguno, Mary. Son mis amigos, vivimos juntos...


No son estrictamente mis amigos, pero tampoco puedo decirle: "Son mis novios". Y respecto a lo que me preguntó, no le miento, no hemos tenido sexo... aún.


-Ay, Brooklyn. Estás desperdiciando la fantasía de todas aquí. ¿Sabes cuántas de nosotras quisieran tener un menage a trois con semejante par de... bellezas?- me dice luego de golpearme juguetonamente el hombro.


-La verdad, no quiero saber cuántas de ustedes fantasean con ellos. Sólo no lo hagan. Ambos están tomados ya- Ups, eso son celos.


-Ufa- se queja-. Ahí se va mi ilusión...


Yo simplemente río, o hago como si riera, porque ¿qué puedo decirle? 


Ya ha pasado un mes desde mi cumpleaños. Hemos tenido una conversación sincera (y larga) en la que todos acordamos intentarlo; sin celos, sin discusiones tontas y sin ocultarnos nada. 


Este primer tiempo ha sido perfecto. Hubo muchos besos, muchos mimos, muchas salidas... pero nada de sexo; y lo estoy deseando.


DOMINIC'S POV


Desearía que pudieran ver a Brooklyn en este momento. Mordiendo su labio, retorciendo un mechón de cabello entre sus perfectos y pequeños deditos. Es absolutamente perfecta. Y es mía. Y de Matt. 


Estoy hecho un tonto, besando el suelo que camina, pero soy el tonto más feliz del mundo. Sólo puedo esperar el momento en que pueda adentrarme en ella... Matt también lo desea, lo sé. Pronto...


Debería dejar de mirarla. Estoy intentando picar verduras, y no querría perder un dedo. Pero es que es tan bella. Está hablando con Mary, y desearía saber sobre qué porque está toda adorablemente sonrojada.


MATT'S POV


Finalmente logramos terminar la cena; las chicas han puesto la mesa y nosotros servimos los tacos. 


Brooklyn se sienta entre Dom y yo; ambos le damos un apretón en las rodillas y ella ríe. Se nos ha hecho costumbre, porque tiene cosquillas en las rodillas y nos encanta la manera en la que se retuerce, intentando disimular, pero sin conseguirlo del todo. Es adorable.


Me encanta todo de ella: cómo arruga la nariz cuando se concentra al leer, cómo cierra los ojos cuando toca la guitarra y, sobre todo, cómo cae su pelo mojado al salir de la ducha.


Me hace muy feliz que sea mía. Y de Dom... cuando comenzamos, hace un mes atrás, tenía mucho miedo de sentir celos de ellos juntos, pero no los siento. De hecho, me excita verla besando a Dominic. Es extraño, pero eso me hace ver que tomamos la decisión correcta. No sé qué hubiera sucedido si ella hubiera elegido a uno de nosotros sobre el otro...


**********


BROOKLYN'S POV


Por fin dejamos atrás el restaurante y volvemos a casa. Estoy muy cansada; últimamente ha estado mucho más lleno, a partir de que han reactivado los conciertos en vivo. Me encantan. A veces vienen grupos de música latina; otras, pianistas que tocan blues, o trompetistas que se dedican al jazz... mis noches preferidas son las de "micrófono abierto", donde gente normal demuestra sus talentos.


Dejamos el auto en la cochera y subimos en el ascensor hasta el piso 8, nuestro piso.


Entramos al departamento y comienzo a desvestirme para dormir. Tengo esa costumbre, de quitarme la ropa antes de llegar a mi habitación y dejarla regada por la casa. Dominic y Matt siempre se quejan de tener que ir detrás de mí juntándola; aunque sé que les encanta hacerlo mientras miran mi trasero... Esta vez no es diferente. Ambos vienen tras de mí, y yo me quito la ropa.


Cuando entro a la habitación, sin embargo, el ambiente cambia; se hace más denso, más caliente. Ellos se miran por un momento, y luego a mí. Se acercan hasta quedar uno frente a mí y otro a mi espalda. 


Dominic acaricia lentamente mi estómago y Matt hace lo mismo con mi espalda. Cada vez se acercan más a mí, pero sólo sus dedos hacen contacto con mi cuerpo. Cuando Matt desabrocha mi corpiño y Dominic me lo termina de quitar, sé lo que va a ocurrir y sólo puedo pensar: "por fin".

 




Capítulo 13


BROOKLYN´S POV


Los ojos llenos de deseo de Dominic apreciando mis pechos hacen que mis pezones se endurezcan y comiencen a doler; Matt, detrás de mí, los cubre con sus manos, pellizcándolos suavemente entre sus dedos pulgar e índice. Gimo ante la corriente eléctrica que siento bajando hacia mi pelvis tras su toque. Matt posa sus labios en la curvatura de mi cuello, besándolo. Ladeo la cabeza para hacer más fácil su acceso.


Observo a Dominic; sus ojos se muestran excitados, aunque también dejan ver su lucha interna entre hacer lo correcto o lo que desea. Para disipar sus dudas, tomo su mano y lo acerco a mí, apoderándome enseguida de su boca, buscando lo que necesito ahora: un beso feroz y sensual que avive todas mis terminaciones nerviosas.


Las manos de Matt abandonan mis pechos para recorrer lentamente mi abdomen, erizando mi piel a su paso. Me alejo de la boca de Dominic, y desciendo por su mandíbula hasta llegar a su cuello, donde dejo pequeños besos húmedos mientras le quito la camiseta. Guío mis manos a sus jeans y trato de desabotonarlos, pero las manos me tiemblan; estoy nerviosa: nunca he estado con nadie y saber que mi primera vez será con dos irresistibles hombres me pone los pelos de punta.


-Yo...yo...


-Tranquila nena– Me calma Matt girándome hacia él–. Respira...


Hago lo que dice, dejando salir el aire a través de mis labios y consigo relajarme un poco.


-Nun-ca lo he hecho con na-die – Confieso agachando la cabeza, avergonzada.


Matt coloca delicadamente sus dedos en mi barbilla, alzando mi cabeza, y me escruta con esa profunda mirada color avellana.


-Brooklyn...No tienes por qué sentir vergüenza con nosotros y, la verdad, creo que me encanta que no hayas estado con nadie más. - Hincha su pecho orgulloso – Pequeña, espero que sepas que siempre te cuidaremos, pero... hoy no seremos tan suaves- me guiña un ojo y me da una sonrisa ladeada.


Me sonrojo ante su comentario pícaro.


Me besa tierna y delicadamente, reconfortándome, mientras me pega a su cuerpo. Siento a mi espalda los susurros de ropa cayendo y es mi aviso de que se avecina una noche llena de nuevas y prometedoras experiencias. Matt se aleja de mí, mientras arrastra su camisa fuera de su cuerpo. Su torso perfectamente esculpido queda a la vista. Luego se acerca a mí y cuando me gira, noto que Dominic solo está en ropa interior. Jadeo. Me muerdo inconsciente el labio inferior; su cuerpo es simplemente perfecto.


Dominic me acuna en sus fuertes brazos. Inquieta y curiosa como nunca, paseo mis manos por sus pectorales y hago un recorrido lento por sus marcados abdominales, deteniéndome en el elástico de su bóxer, sintiendo como se hacen más pesadas nuestras respiraciones Cruzo la barrera y agarro la base de su duro y caliente miembro. No sé qué hacer con él.


Dominic parece leer mis pensamientos, por lo que agarra mi mano y la guía por toda su envergadura. Estoy anonadada por lo grande, duro y sedoso que puede llegar a ser. Su rostro se contorsiona a medida que aumento un poco la velocidad. Mi nombre escapa de sus labios como una oración.


Matt se pega a mi espalda y doy un respingo al sentir su erección en la parte baja de mi espalda. Empieza a repartir dulces besos por mis hombros y cuello. Dominic aleja mis manos de su miembro y las dirige a su cuello, enredándolas en éste. Los tres nos juntamos un poco más, llenándonos de dulces caricias y besos que nos calientan al máximo... Soy una masa de lujuria en unas bragas más que empapadas.


Dominic se deshace de su bóxer y Matt quita cuidadosamente mis bragas arrastrándolas lentamente por mis piernas, dándome toquecitos en el pie para que salga de ellas. Por instinto cubro mi zona íntima.


Dominic retira mis manos, me besa y desciende, dándome besos húmedos desde mi barbilla hasta mi torso; mientras que Matt, a mis espaldas, asciende besando y mordisqueando mis muslos, glúteos y espalda... Pero Dominic no desciende más, se queda en mis pechos, metiendo uno en su boca, e inmediatamente siento que mi cabeza gira ante esta sensación desconocida.


Conmocionada por la manera en que Dominic se apodera de mis pechos y de mi cordura, casi no me doy cuenta de que Matt tiene una de sus piernas entre las mías haciendo que las abra más y sienta lo resbaladizos que están mis pliegues al separarlos.


-Relájate...- susurra Matt en mi oído.


No entiendo a qué se refiere hasta que siento la punta de su miembro rozar mi trasero. Gimo. Por acto reflejo trato de cerrar las piernas, pero su agarre es firme y no me lo permite.


-Solo siente y déjate llevar...aún no voy a entrar en ti- Me susurra.


Dominic acerca su miembro a mi estómago, deslizándolo suavemente hacia abajo, hasta que queda demasiado cerca del de Matt, casi tocándose. Jadeo. No sé qué se apodera de mi cuerpo, pero me restriego contra ambos, para que rocen ese punto que me hace suspirar. Los quiero dentro de mí.


No sé en qué momento he sido girada nuevamente quedando frente a Matt, que me besa con esa dulzura que me hace temblar, y que no va acorde con su sugerente apretón en mis glúteos, que hace que su miembro se entierre más en mis labios haciéndome gemir. Me hace caminar de espaldas hasta llevarme a mi cama, dejándome caer de una forma delicada, llevándome al centro. Se cierne sobre mí, y empieza un vaivén con sus caderas haciéndome gemir, estremecer y jadear. Entierro mis uñas en sus hombros, mientras sigo el ritmo, restregándome contra su miembro con más facilidad por mis fluidos.


Dominic se aleja rumbo a la puerta; voy a llamarlo pero soy interrumpida por un tórrido beso lleno de deseo que hace que olvide lo que estaba a punto de hacer. El rubio que tengo encima se despega de mis labios y atrapa mi pezón izquierdo en los suyos, haciéndome retorcer de exquisito placer. Siento cómo mi cuerpo arde de lujuria.


La cama se hunde a mi izquierda; es Dominic, que acaricia dulcemente mi rostro, apartándome delicadamente los cabellos pegados de la frente. Besa mi cuello, mejillas, ojos y nariz. Me saca una sonrisa. Pero ésta se borra y mi boca se forma en una perfecta O al sentir los dedos de Matt en mi clítoris. Me arqueo involuntariamente.


-Nuestra dulce Brook...mira cómo nos tienes....mira cómo me tienes, te deseo tanto... pero no soy el indicado para esto en este momento- me susurra Matt.


No comprendo, mi libido no me deja razonar. Hasta que veo cómo le ruega con la mirada a Dominic que me haga suya, que sea el primero. No hay nada que admire más que esa conexión entre ellos, de comunicarse solo con la mirada. Dominic duda, pero remplaza la postura de Matt, quedando ahora sobre mí, separando mis piernas hasta donde puedo con sus caderas, y su miembro rozando mi abertura.


Y ahora comprendo porque se marchó minutos antes, cuando diviso varios paquetitos plateados en la cama. Preservativos. Se coloca uno con sumo cuidado; está nervioso. "Vaya..."- pienso- "creí que era la única". Vuelve a rozar mi abertura contra su miembro.


Matt me susurra cosas dulces al oído y me besa con suavidad. Siento cómo Dominic se adentra y automáticamente me tenso. Lo nota, así que acaricia mis caderas, abdomen, pechos. Sumándole los besos de Matt mi cuerpo se relaja automáticamente. Se vuelve a adentrar un poco más y jadeo de dolor.


Respiro. Respiro y sigo respirando. Él no se mueve y lo agradezco. Matt se acerca lentamente a mis labios, sopesando mis reacciones y haciéndome mimos para que olvide el dolor; este hombre sabe cómo distraerme y hacerme sentir especial.


Dominic se hunde totalmente en mí y se detiene. Es una sensación extraña, pero mi cuerpo se está acostumbrando a la nueva invasión.


-Muévete...- Digo antes de que me dé cuenta de lo que estoy pidiendo.


Así lo hace. Se retira lentamente activando puntos sensibles que no sabía que poseía. Cuando vuelve a entrar jadeo de placer, todavía con un mínimo rastro de dolor.


-¿Estás bien? - Me pregunta al tiempo.


-S-sí...- Es lo único coherente que puedo decir.


En mi interior se despierta un lado salvaje que me hace mover las caderas al encuentro de sus embestidas, sintiendo la necesidad de que vaya más rápido.


-Ma-s ráp-ido...- Jadeo.


-Nena, no quiero hacerte daño.


-Hazlo- Sentencio.


Dominic hace lo que digo, aumentando sus embestidas en un delicioso y rápido vaivén, que hace que mis pechos reboten. Inmediatamente Matt se encarga de ellos, masajeándolos y metiéndolos en su boca.


-¿Así?- me pregunta Dominic mirándome fijamente a los ojos, acariciando mi cabello.


Asiento como una autómata respondiendo a su mirada, perdiéndome en esos ojos color zafiro, tan dulces hacia mí que involuntariamente me hacen gemir.


Trato de relajarme pero, joder, a la mierda el relajo cuando siento toda esa electricidad en el cuerpo que amenaza con hacerme explotar de éxtasis. Siento que mi cuerpo se va tensando gradualmente, exigiéndome que explote, que me libere, pero yo solo quiero explotar y ser liberada por mis hombres, los que me están haciendo adaptarme a un mundo de sensaciones que tienen activos hasta el último de mis nervios.


Se me encogen los dedos del pie. Me arqueo, no pudiendo aguantar la cantidad de sensaciones por las que estoy pasando. Me besan, acarician, me dicen cosas lindas y dulces. Pero no puedo centrarme en sus palabras, sólo en el placer que me sofoca. Dominic alza mis caderas, hundiéndose todavía más en mí, acelerando el ritmo de sus embestidas, y sin más grito, arqueándome un poco más, mientras cierro los ojos, sintiéndome llegar al clímax. Él gruñe y también se deja llevar.


Dominic salió de mí y queda rendido a mi derecha. Lo miro nuevamente, sintiendo que a partir de ahora tenemos una conexión más profunda, más especial.


-Nena tienes que estar agotada, descansa – Me aconseja Matt.


Lo estoy, realmente quiero dormir, pero quiero sentir esa misma conexión con Matt. Quiero sentirlo dentro de mí.


No sé de dónde saco fuerzas, pero me muevo hasta quedar ubicada a ahorcajadas en su regazo. Jadea sorprendido por mi repentino movimiento.


-Nena…- Suspira.


Me agarra de la cintura, pegándome a su cuerpo; nuestros sexos se rozan y se nos escapan gemidos involuntarios. Todavía estoy sensible. Observo a Dominic y lo encuentro mirándonos con ojos oscuros mientras se toca. Eso me excita, en vez de aterrarme por lo morbosa que puede llegar a ser esta situación.


Cojo uno de los preservativos y se lo entrego a Matt. Entiende la obvia señal y se lo coloca de inmediato. Su espalda descansa en el cabecero de la cama y yo me agarro de este, mientras desciendo poco a poco hasta tomarlo por completo en mi interior. Jadeo porque lo siento más a fondo. Me duele bastante, pero no quiero detenerme. Dejo un beso en su barbilla y comienzo a moverme suavemente. Veo la lucha de Matt por contenerse de embestir frenéticamente en mi interior.


-Joder– Gruñe.


Cierra fuertemente sus ojos un instante para controlarse. Su miembro se sacude en mi interior. Jadeo. Otra vez ese desenfreno se apodera de mí, y subo y bajo con más ímpetu, cabalgando frenéticamente a Matt. Él no se resiste más y entierra sus dedos en mis caderas ayudándome a moverme a su ritmo, embistiendo a mi encuentro.


Mis pechos brincan; una capa de sudor cubre mi cuerpo. Escucho los gemidos de Matt y Dominic. Mis músculos se tensan. El esfuerzo que estoy haciendo no va a ser suficiente para seguir moviéndome y Matt lo sabe; me tiemblan las piernas, por eso me detiene, y gira, quedando sobre mí.


Dominic aprovecha para medio incorporarse y me besa con fiereza. Matt me embiste frenéticamente y siento que me voy a desmayar de placer. Mi cuerpo se enciende, se calienta, electrifica, y siento que voy a colapsar. Dominic baja una de sus manos a mi clítoris y me siento desfallecer. Lanzo un grito ahogado. Lo hace de nuevo, pero solo una leve caricia. Me quejo despegándome de su boca. Sonríe malicioso.


-Quiero escucharte gritar de placer– Me pide.


Se aparta rompiendo cualquier contacto físico conmigo. Se pone de rodillas a mi lado y se masturba al ritmo de las embestidas de Matt y siento que ese es el detonante para mi inminente orgasmo que me hace gritar a todo pulmón cumpliendo la petición de Dominic. Siento un segundo después dos gruñidos totalmente varoniles y un gran peso caer a mi izquierda. 


Mis parpados están muy pesados para abrirlos, voy a dormirme de un momento a otro. Siento el susurro de las sábanas mientras me cubren y, por último, fuertes brazos agarrarme de ambos costados.

 




Capítulo 14


BROOKLYN'S POV


-Despierta pequeña- la voz de Dominic acaricia mis oídos mientras lucho por continuar durmiendo.


-No quiero. Tengo sueño- me quejo.


-Vamos Brook. Hice el desayuno... hay hotcakes.


-¿De verdad?- pregunto, abriendo apenas los ojos.


-En serio nena. Vamos...


Me incorporo en la cama, sintiendo cada movimiento de la noche anterior haciendo estragos en mi cuerpo. Me duele cada músculo, sobre todo allí abajo. Aun así, es un dolor placentero, que dispara recuerdos a mi mente.


Dominic, con esa manera tan suya de conocer todos mis gestos, pregunta cómo me siento.


-Mmm, un poco adolorida, pero más que eso, me siento feliz, plena, amada...


Él sonríe mientras acaricia mi rostro. Deja un beso en mi frente y se aleja hacia la puerta. Se da la vuelta en el último segundo; al parecer ha recordado algo que decir:


-Te ves hermosa después de hacer el amor...- me dice con una sonrisa ladeada moja-bragas y un guiño de ojo.


Inmediatamente me sonrojo. Aún no acostumbro a sentir cosas tan fuertes por alguien. Jamás imaginé que una simple frase dispare tanto amor a través de mis venas.


-Creo que necesito una ducha- digo-. Te veo en la cocina.


-De acuerdo, amor...


Dominic camina hacia la cocina, y yo, cubierta con las sábanas, me encamino al baño. Me observo al espejo, buscando algún cambio visible en mi anatomía: el cabello revuelto, los ojos brillosos, y las mejillas sonrojadas; más abajo, los pezones oscuros, un poco amoratados, una gran marca en el hombro derecho, imagino que producto de una mordida... soy yo, con mi cabello azul y mi cuerpo de siempre, pero me siento diferente; me siento más mujer.


Relajo mis músculos bajo el agua caliente, desenredo mi cabello suavemente y cierro la llave del agua. Me visto rápidamente con unos jeans a la cadera y una camiseta de Harry Potter. Me dirijo a la cocina, donde Dominic me espera con el café servido y los hotcakes tibios, con miel y chocolate, como me gustan.


-Mmm, esto es el cielo- gimo luego de probarlos-. ¿Y Matt?


-Ha tenido que viajar a Orleans... Ehm, su madre, Paula, no se sentía del todo bien. Se quedará unos días.


-¿No deberíamos ir con él?- pregunto preocupada.


-No sería lo más conveniente... Matt viene de una familia muy religiosa y no  entenderían el tipo de relación que llevamos; de hecho, no saben que vives aquí. Saber que una mujer vive con dos hombres solteros no les caería en gracia.


-¿O sea que Matt me mantiene oculta? ¿No existo para su familia?- de pronto los padres de Matt no me caen nada bien.


-No es eso Brook, pero sí es complicado. No puedo explicártelo más porque ni yo los entiendo... pero ellos son así, siempre lo han sido.


-Joder, está bien...


-No te enfurruñes; no seas "pitufo gruñón" nena. No es tan grave...


-¿Que no es...? Joder Dominic, no soy un putón, tampoco alguien impresentable. Me gustaría conocer a la familia de mi novio como cualquier chica.


-Puedes conocer a mi familia...- me dice encogiéndose de hombros, con una sonrisa tímida.


-¿De verdad?- pregunto genuinamente sorprendida.


-Claro nena, mi mamá te amará; y tendré que alejar a mis hermanos de ti todo el tiempo, porque son algo melosos. ¿Quieres ir hoy? Podemos ir a almorzar...


-Lo siento; no quise portarme como una novia demandante, menos con Matt que no está aquí para defenderse. Lo siento. Desayunemos...


-Está bien pequeña, pero igual iremos a casa. Hace mucho que no visito a mamá, y de verdad le agradará conocerte.


-Está bien... Joder, ¡debo ver qué me pongo, tengo que hacer algo con este cabello...!


Dominic se echó a reír y me calmó con su voz ronca:


-Cálmate cariño, tu cabello está bien, y si quieres cambiarte hazlo, pero adoro tu camiseta de Harry Potter... Ven aquí.


Me tomó de la mano y me ubicó sentada a ahorcajadas sobre él. Acarició con suavidad mi rostro y dejó un reguero de besos desde mi oreja hasta mi boca, arrastrando sus labios lentamente por mi mandíbula. Inmediatamente comencé a sentir el calor adueñándose de mi cuerpo. No era para menos, Dominic estaba como un tren y besaba genial.


******************


DOMINIC'S POV


Adoraba ver a Brooklyn toda excitada por mis besos; se la notaba tan dispuesta, tan entregada, y eso me ponía a cien. Comencé a sentir la presión de mi miembro contra la costura del pantalón. Brooklyn dio un respingo; también ella la sentía. A pesar de mis inmensas ganas de continuar lo de la noche anterior, sabía que ella estaría adolorida, por lo que lentamente la puse de pie, intentando calmar mi respiración. Joder; sólo un beso y ya me tenía así...


-Quiero sentirte dentro de mí- gimoteó ella.


-Lo sé nena; yo también quiero, pero no quiero hacerte daño... y debo llamar a mi madre.


-Está bien- me dijo, luego agregó:- pero no soy de cristal, ¿sabes? No me romperás. Llama a tu madre, iremos a almorzar con tu familia, pero en cuanto volvamos a casa me harás el amor. ¿Está claro Dominic André Marchant?- me señaló con el dedo, retándome.


-Está claro nena. Joder... me encanta cuanto te pones así, toda mandona. Ve a cambiarte, llamaré a mamá.


Brooklyn fue hacia su habitación y yo cogí el móvil y marqué el número de casa.


Mamá, junto a Claude y Pierre, mis hermanos, vivía en las afueras de París, en un barrio residencial muy bonito. La casa donde crecí es amplia y tiene un jardín precioso. Estaba seguro de que a Brooklyn le encantaría.


Después de dos tonos, el que atiende es Pierre.


-Hola hermanito- le digo-. ¿Cómo va todo por allí?


-Dominic, hasta que por fin llamas... Mamá dice que te has olvidado de ella.


-Jamás; de hecho llamaba porque iremos a almorzar hoy.


-Le avisaré. ¿Matt sigue siendo vegetariano? Sabes que a mamá le gusta hacerle su plato especial...


-La última vez que comprobé, seguía sin comer carne. Pero no iré con él. Iré con mi novia...


-Joder... mamá se podrá como loca- susurra Pierre lo bastante alto para que lo oiga- Mamá- grita después- Dominic viene a almorzar con su novia.


-¿Qué?- escucho que le dice mamá- No hagas esos chistes Pierre, con lo que me gustaría que sea cierto.


-Lo es- responde mi hermano-. Mejor te paso con él...


-Hijo, dime que esta vez es cierto- me dice mamá emocionada.


-Ay mamá, no grites... Sí, es cierto. Iremos a almorzar hoy, ¿vale?


-Vale amor, pero cuéntame de mi nuera, anda.


-Se llama Brooklyn; es hermosa, generosa, cálida... la amo, má. Pero ya la conocerás cuando lleguemos. En un par de horas estamos allí. 


-Vale hijo, adiós.


***********************


BROOKLYN'S POV


Cuando vuelvo a la cocina, ya vestida, alcanzo a escuchar las últimas palabras de Dom. 


Me ama... no es que no lo supiera, pero escucharlo decirlo es hermoso.


-También te amo- le susurro, abrazándolo por detrás.


-Eh...- me dice, dándose la vuelta- ¿Estabas ahí? Bueno, ya los has oído nena: te amo. Te amo con mi vida.


Dom me besa nuevamente y esta vez, ninguno de los dos quiere detenerse. Ya tengo claro que esta mañana deberé cambiarme por tercera vez, pero sinceramente no me importa.


Cojo a mi novio de la mano y nos dirigimos al dormitorio, donde me hace el amor sin prisas, venerándome como sólo dos personas lo harán por el resto de mi vida.

 




Capítulo 15


MATT'S POV


Ver a Brooklyn dormida a mi lado después de hacer el amor es la mejor vista que he tenido. La amo, de verdad que lo hago. No logro recordar mi vida antes de ella. Tampoco imagino un futuro en el que Brooklyn no esté; también Dominic. Incluso en esta situación que algunos calificarían como extraña, él es mi hermano, mi otra mitad, y no confiaría a la mujer que amo a nadie más que a él.


Mi móvil suena, despejando mi mente de los recuerdos de la noche anterior. Joder, es mi padre. No me malinterpreten, lo quiero, y a toda mi familia, pero es que todos ellos son demasiados difíciles de seguir.


Salgo de la habitación para no despertar a mi hermosa novia. En la cocina me cruzo con Dominic; parece que está haciendo hotcakes. Salgo al balcón, y atiendo finalmente el móvil.


-Padre, ¿cómo estás?


-Hijo, no te asustes pero estoy llamando desde la clínica. Tu madre ha tenido un ataque cardíaco. Ahora está bien, pero sería bueno que vengas.


-Claro papá, en un rato salgo para allá. Llegaré en una hora, ¿vale?


-Vale.


Corto la comunicación y entro nuevamente en la cocina.


-Mamá está en el hospital. Ha tenido un ataque cardíaco.


-Joder, despierto a Brooklyn y te acompañamos.


-No. Déjala descansar. Además, sabes que a mamá no le gustaría que ella vaya...


- Joder con tu madre, Matt. Con lo deseosa que estaba de que echaras novia uno pensaría que estaría más dispuesta a conocerla luego.


Dominic tiene razón; mamá no quiere conocer a Brooklyn. Sólo ha bastado ver una foto de su cabello azul y saber que le gusta la música para fruncir el ceño y menospreciar nuestra relación. No es que me extrañe, luego de que me echó de casa al saber que estudiaría para chef y no para abogado, como ella quería. Mi madre es una mujer especial.


-Lo sé Dominic, pero ¿qué quieres que haga? No puedo obligarla a aceptar mi profesión, mucho menos a mi novia. No me hagas repetir las cosas que dijo de ella; ya te he contado. Debo irme, saluda a B por mí. Vuelvo en dos días.


A pesar del malestar que me causaba dejar a Brooklyn justamente hoy, después de la noche perfecta que habíamos pasado, debía estar ahí para mi familia. Incluso cuando el apoyo no era recíproco.


Cogí la motocicleta porque era  más rápida que el trato viejo de Dom y me gusta la sensación del viento golpeando mi cuerpo.


Cuarenta minutos más tarde, aparcaba frente a la clínica donde estaban mis padres. Pregunté por la habitación de mi madre en recepción y, luego de las indicaciones de la enfermera me dirigí hacia allí.


-Mamá, ¿cómo te encuentras?- pregunto al entrar a la habitación. Ella está acostada, rodeada de máquinas, con las que está conectada a través de cables en sus brazos. Por lo demás, se la veía bien.


-Hijo, hasta que te dignas a venir...


-Salí en cuanto papá llamó. Sabes que vivo en el centro, bastante lejos de aquí.


-En el centro- escupe con desprecio-. Con ese rebelde al que llamas amigo y esa... mocosa liberal que has cogido de novia.


-No empieces que bien puedo irme- le respondo. Joder con mi madre; ni luego de un ataque puede dejar de quejarse de mi vida.


-Claro, abandona a tu madre. Sobrepón a ese par de hippies sobre mí. Es lo que te faltaría Matthew para que termine de arrepentirme por no ser más firme contigo.


-¿Más firme? Te habrían dado el uniforme de sargento. Ninguna madre ha sido más estricta y menos cariñosa que tú, no te preocupes... Joder, que no vengo a discutir contigo. Sólo quiero ver cómo estás y si puedo hacer algo por ti.


-Descuida, las inscripciones para la Universidad ya han caducado.


-Mamá...- le advierto en voz baja.


-Hijo, ¿cómo estás?- Papá entra a la habitación, se acerca a mí y me estrecha en un abrazo. Alguien que se alegra de verme...


-Bien papá; ¿qué tal todo?


-Bien. Por fortuna ha quedado todo en un susto- luego se dirige a mamá:- Pero Andrea, quita esa cara de amargada que ha venido tu hijo a visitarte.


Mamá no responde, pero igual duele ver su cara de decepción, la misma que llevo viendo desde hace seis años.


-Bueno hijo; me alegra que vinieras. ¿Te tomas un café con tu padre?


-Que sea un té- respondo, mientras lo sigo a la puerta.


Nos dirigimos a la cafetería de la clínica, donde cada uno pide algo de beber. Yo, además, agrego un sándwich de jamón; todavía no he desayunado...


-Matthew- comienza mi padre-, siento mucho la actitud de tu madre. Me ha dicho que tienes novia...


-¿Te ha dicho también que es una zorra vaga y malcriada, o sólo me lo dijo a mí?


-A mí también, de hecho- responde papá avergonzado-, pero no le pude creer. Basta ver la cara de esa niña para saber que es más buena que el pan. Y su cabello es precioso... un poco llamativo, pero así sois ustedes los jóvenes.


-Me alegra que digas eso papá; no quería también tenerte en mi contra a ti. Me gustaría que la conozcas...


-No puedo Matt; si lo sabe tu madre me echa de la casa.


-Joder papá, ¿no puedes hacer esto por mí? Sólo te pido que compartas unos minutos con ella... la amo papá. Y a ti te caería bien si le dieras la oportunidad.


-No te enojes hijo, anda... lo siento mucho. Prometo intentar ablandar a tu madre.


-Probablemente sea sin éxito... ¿Estarás bien si me voy? Debo volver a casa.


-Ve hijo; mamá estará bien. Y yo te llamaré si hay novedades.


-Despídeme de mamá.


Abrazo brevemente a mi padre y me encamino a la salida. Siempre es lo mismo con mi familia; no sé para qué me molesto en venir, si total nada de lo que haga o diga los contentará.


Me subo a la moto y conduzco hacia casa; hacia la comodidad de un hogar; junto a las dos personas que más quiero en el mundo.

 




Capítulo 16


BROOKLYN'S POV


El reloj daba exactamente la una del mediodía, cuando Dominic abrió la puerta de casa de su madre.


-Mamá- dijo en voz alta-, ya llegamos.


Una mujer alta, curvilínea, con los mismos ojos y cabello que él, se acercó a nosotros. Primero abrazó a Dominic y dejó un beso en su mejilla. Luego fue mi turno; si se espantó con mi cabello, no lo hizo notar. Me abrazó largamente, e inmediatamente me cayó bien.


-Bienvenida querida- me dijo-, estoy muy contenta de finalmente conocer a la mujer que ha hecho sentar cabeza a mi niño...


-Gracias; encantada de conocerla señora Marchant.


-Oh, nada de señora. Llámame Amy.


-De acuerdo... Amy. Tienes una casa preciosa; gracias por recibirme.


-No es nada cariño. Me encanta saber que mi hijo ha encontrado a alguien tan dulce como tú.


Inmediatamente me sonrojé. Había pasado tanto tiempo sin el calor de una familia que tener tanta gente cariñosa a mi alrededor en tan poco tiempo me parecía alucinante.


Pasamos al comedor. Un chico de dieciocho o diecinueve años estaba sentado frente a la TV. Cuando nos vio entrar, se paró y fue directo hacia mí. Plantó un beso en cada una de mis mejillas y me pasó un brazo por los hombros.


-Hola preciosa- me dijo-. Soy Pierre, el hermano del medio- luego agregó hacia Dominic-. Hola hermano. Parece que has encontrado a la que vale la pena...


-Claro que sí- le dijo él orgulloso-. Pero es mía así que quita ese brazo y no la toques tanto.


Todos reímos con su pequeño ataque de celos, pero Pierre me soltó.


-¿Y Claude?- preguntó Dom.


-Está en un viaje con su escuela- avisa Amy.


-Claude es el pequeño- me explica Pierre-. Tiene nueve. Yo tengo diecisiete...


Asiento en su dirección. Amy nos dirige hacia la mesa, y empieza a servir la comida. Todo se ve delicioso. Y, cuando lo pruebo, descubro que sabe exactamente como se ve.


-Esto está muy bueno- le digo a Amy-. Ahora veo de dónde aprendió Dominic sus habilidades para la cocina...


-Gracias cariño. Siempre me ha gustado cocinar, y Dominic era mi pequeño ayudante. Lo deberías ver de niño con el delantal y cubierto de harina. Espera; tengo una foto en algún lado...


Unos minutos después vuelve con una fotografía de un niño de cabello oscuro y ojos azules, un poco regordete, con un delantal que más parece un vestido y cubierto de harina, tal como lo describió. Es una foto adorable, y de pronto me imaginé un pequeño así corriendo por nuestra casa. La fuerza de lo que sentí me sorprendió.


-Eras adorable- le susurro a Dominic-, realmente precioso.


-Tú todavía lo eres- me dice junto al oído.


La comida va de maravillas. La familia de Dominic me encanta... él jamás conoció a su padre, pero se nota que el amor estuvo siempre presente en ese hogar. A media tarde, y luego de prometer que volveríamos pronto, nos marchamos de nuevo a casa.


**********************


MATT'S POV


Llegue al departamento urgido por mimar a Brook. Pero ni ella ni Dom estaban en la casa. Dispuesto a esperarlos, me di una ducha rápida y me senté en el sofá, con una taza de té, frente a una película de acción. En algún momento de la tarde me quedé dormido.


Me desperté a causa de un cosquilleo en la oreja y un peso sobre mi cuerpo. Cuando abrí los ojos, vi que el Sol ya se estaba ocultando tras los edificios, y que Brooklyn estaba a ahorcajadas sobre mí, y Dominic a mi lado. Ambos estaban en ropa interior.


-Hola cariño- me susurró ella suavemente junto al oído-, lamento despertarte pero te ves muy mono dormido aquí y resulta que me es imposible alejarme de ti cuando estás sentado de esta manera.


-Mmm- ronroneo- ¿Cuál es tu excusa Dom?


-No me pude resistir cuando ella comenzó a quitarse la ropa...


No lo sabré yo, que la tengo sobre mí, con todas sus partes buenas frotándose contra las mías... Brooklyn comienza a desabotonar mi camisa, dejando un pequeño beso en mi pecho tras quitar cada botón. Luego se deshace del cinturón y se pone de pie para ayudarme a quitar el pantalón. Dominic deja un beso en su trasero y ella ríe, lo que hace que nosotros también.


Cuando yo también estoy en ropa interior, nos toma a ambos de la mano y nos dirige a la habitación de Dom, que es la que tiene cama más amplia.


Se sienta sobre la cama, con sus piernas cruzadas una sobre otra, y comienza a quitarse el sujetador. Primero baja una de las tiras, luego la otra, y luego desabrocha la parte de atrás. No es ropa interior extremadamente sexy, de hecho es un poco sosa, pero verla quitársela tan lentamente hace que mi polla se hinche un poco más. No me hace falta voltear para ver que Dominic está igual de empalmado que yo; su gemido ronco me lo indica perfectamente.


 

 




Capítulo 17


DOMINIC'S POV


No puedo más que gemir lastimosamente al ver los pechos de Brooklyn; tan redondos, tan suaves y firmes. Me siento lentamente a su lado y beso uno de sus pezones. Matt hace lo mismo del otro lado. Actuando en espejo, comenzamos a chupar suavemente sus pechos, mientras nuestras manos hacen el recorrido hacia sus braguitas, para quitárselas.


Brooklyn se echa hacia atrás en la cama, con las manos bajo su cabeza, dejando resbalar su ropa interior por sus piernas. Tanto Matt como yo terminamos de desnudarnos y nos acostamos uno a cada lado de su cuerpo.


Matt la besa suavemente, tomando su rostro entre sus manos; luego baja nuevamente a sus pechos. Comienzo a mordisquear levemente su cuello, hombro, abdomen, bajando hacia su vértice. Abro sus piernas con mis manos y respiro el embriagador aroma que emana de ella, tan dulce como una fruta madura. Tomo sus caderas y acerco mis labios a su centro; ante el primer contacto se tensa pero tras un par de caricias se abandona a mí.


MATT'S POV


Beso suavemente a Brooklyn y bebo sus gemidos. Observo brevemente a Dominic entre sus piernas, los ojos cerrados, disfrutando del sabor de Brooklyn, y siento mi miembro agitarse. Dejo de mirar antes de correrme sólo con eso.


Brooklyn acerca sus manos a mi miembro y comienza a acariciarlo suavemente. La acerca a su boca y pasa la lengua desde la base hasta la punta. Joder... Cuando mete el inicio de mi pene en su boca y succiona siento que explotaré de un momento a otro. Me controlo para no comenzar a moverme, pero ella lo nota y comienza a meter y sacar mi miembro de su boca, de una manera tan lenta que me hace enloquecer.


Cuando estoy por venirme, alejo mi polla de su cara. Aún no está lista para que termine en su boca. Paso mi mano rápidamente por mi envergadura hasta que siento el familiar calor del orgasmo. Me dejo caer en la cama y veo cómo Dominic voltea a Brooklyn sobre sus rodillas. Ella gime sobre mi boca y me besa. A través de los jadeos de todos, se escucha el rasgar de un envoltorio, y Brooklyn muerde mi labio inferior cuando Dominic la penetra.


BROOKLYN'S POV


Cuando Dominic me voltea sobre Matt y comienza a entrar en mi interior, siento la electricidad moviéndose por mi cuerpo hacia mi centro. Tras un par de embestidas, el orgasmo me toma entera y muerdo suavemente el labio de Matt para no gritar como una posesa.


Siento que la fuerza me abandona y dejo caer mi cuerpo sobre el de Matt, mis pechos aplastándose contra su pecho; él me besa el cabello y acaricia mi espalda. Un par de segundos después Dominic se deja caer a mi lado, aun jadeando, tras alcanzar su propio orgasmo. Se quita el preservativo, ata el extremo y lo tira a la papelera junto a la cama.


-Eso ha sido...- murmuro sin poder encontrar las palabras para describir lo que sentí.


-Aún no terminamos contigo- me dice Dom, luego de incorporarse, besando mi omóplato.


Se sienta detrás de mí y comienza a acariciar mis pechos mientras besa mi cuello. Matt se incorpora un poco, todavía conmigo encima. Toma un preservativo y lo coloca sobre su miembro. Dom me alza un poco y me deja caer lentamente sobre Matt, hundiendo su falo en mi interior.


Me siento abrumada por la sensación de Matt moviéndose dentro de mí, y Dominic, que ha bajado su mano hasta tener una en mi abdomen, marcándome el ritmo, y otra sobre mi clítoris, masajeándolo suavemente.


La mano sobre mi estómago abandona mi cuerpo y sigo su trayectoria hacia el miembro de Dominic. Uno una de mis manos y lo masturbo suavemente. Un tiempo después Dominic aumenta el ir y venir de su mano, y Matt acelera el ritmo de sus embestidas y los tres alcanzamos el orgasmo al mismo tiempo.


Dominic me deposita sobre la cama entre ambos y besa mi boca. Matt también me besa y sale de la cama en dirección al baño. Unos segundos después siento el sonido amortiguado de la ducha.


-Tengo mucho sueño- le digo a Dominic.


-Duerme nena...


-También tengo hambre, y definitivamente necesito una ducha.


-Mmm, te diré que haremos. Me iré a duchar a la habitación de Matt y cuando ambos estemos listos cocinaremos para ti. Tú descansa un rato y cuando estés lista nos encuentras en la cocina. ¿Está bien?


-Sí cariño. Me parece genial.


Dominic me besa una vez más y sale de la habitación.


*******************


MATT'S POV


-¿Cómo está tu madre?- me pregunta Dominic mientras preparamos la cena. Brooklyn todavía está en el baño.


-Está bien; ha sido un susto, pero por fortuna nada grave. Sólo hubiera querido que le mejore el carácter- murmuro.


-Ya sabes cómo es Matt... no todos le damos importancia a lo mismo. Tu mamá siempre se ha preocupado por que tengas todo el dinero y las comodidades que puedas necesitar. Y tú sólo te interesas por las amistades y el cariño de los que te rodean. Ni una cosa ni la otra es mejor; son diferentes formas de ver la vida.


-Lo sé Dom, pero cómo me gustaría que se alegrara por mí, por mis logros, por mi pareja. Ya elegí mi camino; y ella sigue empecinada en restregarme por la cara que no es lo que ella quería para mí. Y papá igual... Es muy difícil nadar contra la corriente.


Unos brazos me envuelven la cintura y un perfume suave y familiar inunda mis fosas nasales. Brooklyn comienza a hablar con la cara entre mis omóplatos:


-Por lo menos tus padres se preocupan por ti; están ahí, aunque sea para darte la contra. Los míos ya no están Matt, y no es para hacerte sentir mal, pero siempre hay cosas peores que unos padres que no aceptan tu profesión...


-Tienes razón, como siempre- susurro mientras me doy la vuelta para estrecharla en mis brazos-. A veces olvido lo sensata que eres nena... Siempre dices las cosas adecuadas.


-¿Y yo qué?- pregunta Dominic con una sonrisa, aligerando el ambiente- He dicho lo mismo que ella y a mí no me abrazas.


Tomo su brazo y lo acerco a nosotros, hasta que los tres estamos apretados en un enorme abrazo de oso.

 




Capítulo 18


DOMINC'S POV


-Matt ¿está todo listo?- le pregunto desde la cocina. Él está en las habitaciones, organizando el equipaje.


-Dame cinco minutos- me grita en respuesta. Continúo amasando el pan y le echo un ojo a las conservas que se están cociendo sobre el fuego.


Este fin de semana cumplimos seis meses de noviazgo. Ya; sé que no es mucho pero es, sin dudas, el mejor período de tiempo que he vivido en años. Con Matt hemos pensado que necesitamos celebrarlo de una manera especial. Es por eso que pedimos una suite en Le Petite Salamandre en Montrésor, un pueblito de ensueño, a 250 Km de París.


Enviamos a Brooklyn al mercado, con la excusa de necesitar ingredientes para el almuerzo, para preparar todo sin que lo sepa. La queremos sorprender...


Cinco minutos después de que el equipaje esté listo y cargado en el coche, Brook entra al departamento cargada de bolsas.


-Nena, por fin vuelves- le dice Matt-. Hemos pensado que podríamos aprovechar que hace buen clima para almorzar en el parque; hacer un picnic. ¿Te apetece?


-Claro, me encanta la idea... Me iré a cambiar. Veo que ya tienen todo listo...


-Sí- le respondo-, he hecho unas conservas y pan, y Matt hizo pastel. Sólo faltaba el queso y el jamón serrano que traes tú. Conseguiste todo, ¿no?


-Sí amor; está todo.


*****************


BROOKLYN'S POV


-¿Alguien ha visto mi camisa de jean?- pregunto desde la habitación. Estoy segura de haberla planchado ayer... qué extraño.


-No, nena. ¿La necesitas?- pregunta Dom desde la cocina.


-En realidad no; quería llevarla por si refresca...


-Lleva la mía- dice Matt desde algún lugar de la casa-. De todos modos te queda mejor que a mí.


-Es verdad- concuerdo encantada.


Cuando vuelvo al salón los chicos ya tienen la canasta con el almuerzo preparada y ambos están vestidos para pasar el día fuera. Dom toma las llaves del coche y todos bajamos a la calle y subimos al auto.


Tras un par de minutos, me doy cuenta de que estamos saliendo de la ciudad.


-Ehmm, este no es el camino al parque. ¿Dónde vamos?


-No te lo podemos decir- se burla Matt-. Es una pequeña sorpresa...


-Te encantará- agrega Dom-; no te preocupes.


Me preocupo; claro que lo hago. Estos dos tienen unas ideas muy loquitas cuando se lo proponen. En algún momento del recorrido debo quedarme dormida porque lo último que recuerdo es estar observando el paisaje, con la mano de Matt subiendo arriba y abajo por mi muslo.


MATT'S POV


-Nena, despierta. Ya llegamos.


Brook abre lentamente los ojos y recorre el hotel con la mirada. Es precioso, con todo ese verde alrededor y la estética medieval. Sé, por su rostro, que a ella le encanta.


-Wow, ¿dónde estamos?


-En Montrésor. ¿Te gusta?


-Me... me encanta; pero ¿qué... por qué estamos aquí?


-Es nuestro aniversario nena- dice Dom encogiéndose de hombros-. Hoy hace seis meses que llegaste a nuestra vida.


-No... No me había dado cuenta. Esto es... woaw.


Ambos reímos por la cara de asombro de Brook y comenzamos a descargar el auto. Ella toma la canasta y nosotros los bolsos.


Por dentro, el hotel es igual de impresionante que por fuera, si no más. Pedimos nuestra llave a la recepcionista, que nos mira como si fuéramos unos pervertidos (que en parte es verdad) al ver que somos tres pero la suite es con cama de matrimonio. Bah, nadie nos conoce aquí y no podría importarnos menos; incluso bromeamos sobre su cara de estupefacción.


DOMINIC'S POV


Como ya es bien entrada la tarde, y no hemos almorzado aún, decidimos hacer el picnic en el jardín del hotel. Yo tomo la canasta y Brooklyn coge una pequeña manta.


El jardín es enorme; todo un predio verde, rodeado de árboles y bordeado por un pequeño río de agua cristalina. Nos ubicamos justo al lado de éste, bajo un gran sauce que proyecta su sombra sobre nosotros. Abrimos la manta y la dejamos sobre el césped. Bajo la canasta, y Matt comienza a vaciarla. Brooklyn se sienta sobre la manta y se quita los zapatos, dejando sus pies sobre el césped.


-Mmm, me encanta la sensación del césped húmedo bajo los pies- gime-... Deberían probarlo.


Y como siempre, terminamos haciendo exactamente lo que ella quiere, porque amamos esa mirada de felicidad en su rostro.


Brooklyn recuesta su cabeza sobre las piernas de Matt y él acaricia su cabello, trenzándolo.


-Ya se está viendo tu color de cabello natural- susurra-; no pensé que fueras rubia, menos de ese rubio tan claro.


-Mmm- murmura Broook-, mi abuela era alemana; vino a Francia porque se enamoró de mi abuelo- hace una pausa; cierra un segundo los ojos, intentando retener las lágrimas-. Ella tenía el cabello rubio, tan claro que parecía plateado. Papá lo tenía igual... y yo. Me gusta el rubio pero no sé si es para mí.


-A mí me gusta azul- le digo suavemente-, pero si quisieras dejarlo rubio... me gustan las rubias. Me gustas tú, en todos los colores.


-Y a mí me gustas tú- dice con una gran sonrisa-... pero no te pintes el cabello.


-Oh no, no lo haré.


BROOKLYN'S POV


-¿Puedo preguntarte algo?


-Claro, dime- responde Dom.


-¿Qué pasó con tu padre?


-Papá murió cuando era pequeño. Cáncer. No recuerdo nada de él, más de lo que cuenta mamá, pero sé que era policía, y que fue un buen hombre.


-Como tú- le digo suavemente-. ¿Y Pierre y Claude?


-Pierre es hijo de Michael, el ex-esposo de mamá. No ha tenido suerte en el amor; se convirtió en viuda muy joven, y con Mike no funcionó. Aunque son buenos amigos. Se ven a menudo y siempre se están gastando bromas... 


>>Claude es adoptado. Es rubio y tiene los ojos verdes, pero cuando habla... tiene los mismos gestos y gustos de Pierre... Mamá es maestra, y trabaja en el jardín de infantes del orfanato Saint Claire. Un día llegó la asistente social, con un pequeño niño rubio de tres años. Le pidió que lo cuidara mientras lo ingresaba. Nunca llegó a hacerlo; mamá lo adoptó antes. Dice que fue amor a primera vista...


-Es una bonita historia- digo emocionada.


-Y Claude es adorable y muy inteligente- agrega Matt.


Pasamos la tarde entera sentados en esa manta, contándonos todo uno del otro. Y cuando el sol se esconde, y el aire se torna frío, volvemos a la suite donde hacemos el amor en la ducha. Dos veces. Y luego en la cama... dos veces más.
 




Capítulo 19


MATT'S POV


Desperté desorientado a causa de la luz que inundaba la habitación. No venía del lado derecho como en casa, sino del lado contrario; recordé que estábamos en una suite, en un hotel de Montrésor. 


Observo a Brooklyn y Dominic. Aún duermen. Como siempre, Dom la toma posesivamente de la cintura, y Brook tiene enredadas ambas piernas entre las suyas. Siempre son así, cariñosos, casi... pegoteados todo el tiempo. Yo reniego un poco más del contacto físico, pero eso no significa que no me guste verlos haciéndose arrumacos.


Casi me da pena despertarlos, porque se ven adorables; pero necesitamos ponernos en movimiento... Decido darme una ducha primero, para darles unos minutos más de sueño.


Me baño lentamente, dejando que el agua relaje mis músculos, y cuando ya no puedo perder más tiempo bajo el chorro, me envuelvo la cintura en una toalla y vuelvo a la habitación.


Sacudo suavemente el hombro de Dom, hasta que éste abre los ojos y se estira como un gato. Mientras me visto, escucho que le habla suavemente a Brook para despertarla también.


-Mmm, cinco minutos más- murmura ella como una niña.


-Vamos B, tenemos un día de excursión por delante. Vamos a conocer el pueblo- le digo con voz entusiasta.


-Pero tengo sueño- se queja-. Oh, está bien- agrega tras mi "intento de mirada reprobatoria"-. Voy al baño.


*************


DOMINIC'S POV


Cuando Brook y yo estamos listos, los tres bajamos al comedor del hotel para desayunar. 


Brooklyn se enfurruña porque no hay hotcakes, pero tras ver las miradas divertidas que le lanzamos, se decide por tostadas con mermelada. Matt y yo comemos huevos revueltos. El tiempo en el comedor se nos pasa volando entre risas y charla; por suerte lo tenemos a Matt, que es el más organizado de los tres porque, si fuera por B, o por mí, se nos pasaría el día hablando, o simplemente durmiendo.


El día anterior había sido divertido. El viaje en carretera, el picnic, el armar los bolsos en un santiamén para que Brook no los viera... Para hoy teníamos planeada una visita al pueblo: el castillo, la colegiata de San Juan Bautista, el museo Hall of Carders... el sólo hecho de pasear por las calles era casi una visita guiada, con todas esas construcciones medievales por doquier.


Por supuesto que nuestro guía era Matt. Él se interesa mucho por la historia, y sabía datos acerca de cada obra del museo y cada construcción que pasamos hasta llegar a éste. Para cuando hicimos un descanso, ya era bien entrada la tarde y habíamos logrado ver casi todo. Sólo faltaba el castillo.


Nos detuvimos por unos momentos en un parque pequeño para compartir un almuerzo tardío; cuando terminamos de comer seguimos caminando.


****************


BROOKLYN'S POV


El castillo era precioso; construido de piedras grises, con las puntas de las torres de un intenso color azul. Apenas ponemos un pie dentro, puedo imaginar condes y condesas vagando por ahí.


Según Matt, el castillo fue primeramente edificado en el siglo XI, exactamente en el 1005, por Nerra Fulco, conde de Anjou, como una fortaleza. Hoy es, más que nada, una casa renacentista, reconstruida por Imbert de Batarnay, alto personaje de la corte francesa, servidor de cuatro reyes de Francia, en el siglo XIX.  Otros personajes han pasado por sus muros, haciendo y deshaciendo a su antojo, pero aparentemente conservando su estilo. 


Lo que más me llama la atención es la cantidad de obras de arte que adornan el interior de las estancias. No solo pinturas, sino también esculturas y trofeos de caza. El jardín es completamente impactante: una fuente enorme, cubierta de vegetación, diversas esculturas similares a las de adentro, cientos de flores, árboles exóticos y las ruinas de la antigua fortaleza. Todo parece mágico, como si en cualquier momento hadas pudieran salir de las copas de los árboles.


Casi me molesta tener que irnos, pero entiendo que la caminata hasta el hotel es extensa y ya casi es de noche. Pensé que luego de ver la torre Eiffel, y las demás bellezas de París, nada me podría sorprender, pero el Chateau de Monstrésor realmente es otra cosa; es más tranquilo, más íntimo...


*******************


En nuestra última noche en Montrésor nos quedamos en la suite. Pedimos que nos traigan fresas, frutos secos y champagne. Nos ubicamos en el piso, sobre la gran y mullida alfombra. El ventanal abierto, dejando entrar la brisa desde el jardín; sintiendo el denso perfume de las flores bajo la ventana.


Me quito los jeans, quedando con la camiseta sobre la ropa interior. Ambos chicos quedan en bóxer, con sus cuerpos perfectamente tonificados a merced de mis ojos ávidos. Y así, a medio vestir, casi en penumbras, nos alimentamos unos a otros. Las pocas prendas que nos cubren, enseguida comienzan a sobrar. La habitación parece arder súbitamente y pronto comenzamos a sudar. 


Matt arrastra sus dedos por mi espalda, deteniéndose en mi trasero y masajeándolo. Dominic besa mi cuello, mi clavícula, mis hombros hasta terminar con uno de mis pechos en su boca. Yo aprieto mi cuerpo contra Matt, comenzando a sentir como su miembro crece contra mí. Dominic se une aún más a nosotros, apoyando su dureza contra mi obligo.


De repente estoy acostada sobre la alfombra, con Matt y Dom, uno a cada lado de mi cuerpo, acariciándome, besándome, lamiéndome... dejándome cada vez más cerca de caer por un precipicio de placer. No puedo pensar, no puedo hablar, sólo sentir sus manos, sus lenguas, sus respiraciones entrando en contacto con cada parte de mi cuerpo caliente.


En algún momento, entre medio de todas las caricias, gemidos y palabras de placer, el Sol comienza a asomarse tras el horizonte. La vista es única y sublime: el perfil recortado del castillo a contraluz, el jardín del hotel, cubierto de flores, y tres cuerpos brillantes, bañados por la luz anaranjada del amanecer...

 




Capítulo 20


BROOKLYN'S POV


Volver a la rutina luego de un fin de semana tan especial se sintió como un baldazo de agua fría. Todo el relax que habíamos obtenido en ese par de días de paz se esfumó para el miércoles a la tarde. Luego de un comienzo de semana en el bar relativamente tranquilo, la noche del miércoles tendríamos una fiesta. 


El cumpleañero había alquilado el local para toda la noche, por lo que nuestro trabajo de esa jornada, sería exclusivamente atenderlo a él y a sus invitados. Según la información que había podido recabar mi amiga Mary, se trataba del editor en jefe de uno de los diarios más importantes del país; por ende, el grupo de invitados variaría entre compañeros de trabajo del supuesto editor, a cantantes, políticos y demás celebrities.


Nuestra jefa nos pidió encarecidamente adecentarnos para esa ocasión. Si bien era muy open-mind y opinaba que los piercings, cabello de colores de fantasía y los uniformes informales daban una visión muy cool del restaurante, el cumpleañero no opinaba lo mismo. Había pedido como una de las condiciones para esa noche que todos los empleados del bar llevaran trajes o vestidos elegantes y que todos tuvieran un aspecto clásico.


Eso, sumado a mi reciente intención de volver a mi color de cabello natural, llevó a que pasara toda la tarde del miércoles en una peluquería del centro, donde Mishka, la dueña del salón, intentaba por todos los medios devolverle el tono miel a mi cabello tras años de ser azul.


No sé si alguien intentó pasar alguna vez de un tono azul a un tono rubio; sólo puedo decir que es extremadamente complicado. Mishka decoloró mi cabello hasta dejarlo prácticamente blanco y luego procedió a volver a teñirlo del color elegido. También me colocó una nutrición para evitar que el polvo decolorante me deje calva.


Cuando pensé que la tortura ya había acabado, Mishka dijo con su marcado acento ruso:


-Tienes las puntas hechas un asco. No saldrás de mi salón así. Necesitas un corte con urgencia.


Así es cómo pasé una hora completa más adentro de aquel salón, y terminé con veinte centímetro de piel más a la vista: los que van desde mi cintura a mis hombros.


Cuando volví a casa tenía apenas el tiempo necesario para cambiarme y maquillarme un poco antes de tener que estar en el bar. Ni Matt ni Dom estaban en la casa; por lo que puse música de Zaz y, con "Sous le ciel de Paris" sonando a todo volumen, me desvestí y comencé a prepararme. 


Nuestra jefa nos había dicho que podíamos usar cualquier vestido siempre que fuera negro y hasta la rodilla. Rebuscando en mi armario, encontré el que usé para el funeral de mi abuela. Además de los recuerdos dolorosos que me producía, no había vuelto a usarlo porque me quedaba demasiado ceñido en la parte del busto. Valdría por hoy.


DOMINIC'S POV


Matt y yo aprovechamos la tarde libre para hacer la compra del mes. Cada vez que íbamos al supermercado juntos se nos iba la tarde entera, eligiendo verduras, carnes y demás artículos con una precisión casi de cirujano. Era la única pega de ser chefs, una vez que sabías la diferencia en el resultado final de usar un producto de calidad a uno que no lo era, debías elegir todo con cuidado.


Nos apresuramos a entrar en la casa. Casi no teníamos tiempo de prepararnos antes de entrar al bar.


-Te tengo una sorpresa- me dice Matt antes de entrar-. Está en mi habitación. Si hacemos tiempo, te la doy antes de irnos.


Nada más entrar, oímos la música que venía de las habitaciones. Pasamos frente al baño, y de cara al espejo, una rubia de cabello hasta los hombros, vestida con un sugerente conjunto de lencería negro, se pasaba crema por las piernas.


-La has cagado- le susurro a Matt-, a Brooklyn no va a gustarle nada que traigas mujeres...


-No es mía. Quiero decir, yo no la traje. Mi sorpresa es un nuevo delantal de cocina ¡por amor de Dios!


-Eh, rubia- le grito a la mujer del baño-. ¿Quién eres y que haces en nuestro baño?


La rubia se da la vuelta confundida. Alza su rostro a nosotros, y nos deja de piedra. Es Brooklyn. Ha cambiado radicalmente su cabello.


-Sorpresa- dice con una sonrisa tímida- ¿Les gusta?


-Brook, estás... woah- dice Matt maravillado.


-Estás hermosa pequeña. Mucho.


-Gracias. ¡Ahora a cambiarse que llegamos tarde!


MATT'S POV


Cuando todos estuvimos listos, nos apresuramos en llegar al bar. Brooklyn se fue con Mary y las demás chicas a arreglar las mesas, y nosotros fuimos a la cocina. Por pedido del señor Fournier, el cliente de esta noche, debíamos preparar seis variedades de sushi, copas con frutos de mar y diversas tostas para recibir a los invitados cuando lleguen; también dos variedades de plato principal: una con pescado y otra con pavo, además de diversos postres, algunos con frutos y otros con chocolate.


A eso de las nueve de la noche, André Fournier hizo su aparición. Brook estaba en la cocina, ayudándome a decorar los postres, cosa que habíamos notado que se le daba muy bien en nuestra última fiesta. Mary vino a buscarla en cuanto "Grey" apareció. Dijo que necesitaba ver "semejante despliegue de buen gusto y belleza hecha hombre". Por supuesto que eso llamó la atención de todos y Dom y yo también salimos a conocer al cumpleañero.


Vestía un traje hecho a medida, probablemente de diseñador, y se veía como el Christian Grey francés; eso es lo que dijeron las chicas apenas lo vieron. Todas excepto Brooklyn.


BROOKLYN'S POV


No podía ser cierto. Tantos años intentando olvidarme de él y venía a ser justo la persona a la que debíamos agradar. André Fournier fue mi pesadilla personal durante mis años en el colegio. Cualquier broma pesada y de mal gusto que se les ocurra, probablemente él la inventó. Hizo mi vida miserable durante años.


Pensé que probablemente no me reconocería. Después de todo habían pasado cinco años. Me acerqué al grupo de invitados dispuesta a hacer mi trabajo. Apenas estuve en su rango de visión, descubrí el reconocimiento en sus ojos y maldije por lo bajo.


-Brooklyn, ¿eres tú?


-Mmm, sí, sí soy yo- dije poco convencida.


-Ya me lo parecía- dijo abrazándome-. ¡Qué gusto verte! Estás muy cambiada; y muy hermosa.


-Ya, gracias- contesté secamente-. Debo seguir trabajando. Feliz cumpleaños André.


-Tonterías. Necesitamos ponernos al día. Tómate una copa conmigo... sólo una.


-De acuerdo.


Bajo la mirada atenta de Dominic y Matt, camino a su lado hacia la barra, rezando porque esta noche termine bien.

 




Capitulo 21


André corre una de las banquetas para mí y se sienta en la otra. Pide una copa de chardonnay para mí, y un whisky para él, y no puedo evitar pensar si todavía recuerda mi bebida favorita o es una casualidad. Cuando el bartender deja nuestras copas, él bebe un trago y se gira hacia mí.


-No puedo creer encontrarte aquí. ¡Qué casualidad!- dice.


-Lo es- concuerdo secamente con él.


-Eh, qué cortante. ¿No te alegras de verme?- pregunta mientras eleva una de sus manos a mi rostro. Esquivo su caricia y contesto:


-No eres precisamente mi persona favorita André. A estas alturas lo deberías saber...


-Pfff. Han pasado años de eso ma petite y te he pedido perdón muchas veces.


Cojo mi copa y la bebo de un trago. Luego la devuelvo con un golpe seco a la barra.


-No es tu arrepentimiento lo que necesito André. Lo que yo necesitaba era saber que podía contar contigo sin importar qué... y me has demostrado incontables veces que no es así. Y ya no soy tu pequeña, por Dios. Tengo veintidós años y he sobrevivido los últimos seis perfectamente sin ti. Ahora, si me disculpas, debo volver a mi trabajo. Que pases un bonito cumpleaños.


Me levanto enfurecida del taburete y me dirijo a pasos largos hacia la cocina. ¿Qué se ha creído?¿Que luego de todo este tiempo podía volver y que todo sería perfecto? Pues tengo una noticia: jamás, nunca, de ningún modo, en absoluto, volveré a confiar en André Fournier.


**************


DOMINIC´S POV


Brooklyn entra a la cocina hecha un basilisco. Me preocupa verla así y me muero por saber quién es ese tal André y de dónde conoce a mi novia. Me acerco a ella y la abrazo por la cintura; subo una de mis manos hasta enredarla en su cabello. Es sorprendente lo distinta que se ve con su melena rubia.


-Eh- le susurro-; sólo ignóralo... en un par de horas el evento habrá terminado y podremos ir a casa a mimarte.


-Ya- resopla, poco convencida-. Simplemente lo odio, Dom. Odio que aun me afecte así.


-Nunca nos hablaste de él. ¿Qué te hizo?


-Luego- me dice antes de besar mi mejilla-. Debo ir  adelante y ayudar. Te aviso cuando deban empezar a repartir el plato fuerte.


-Claro.


Juro que si ese idiota lastimó a mi mujer lo mataré con mis propias manos...


**************

 BROOKLYN'S POV 
 La noche se estira hasta bien entrada la madrugada. Todos los invitado parecen estar divirtiéndose. El alcohol no deja de correr y la música cada minuto parece estar más alta. Los pies me están matando y el vestido comprime mis pechos de una manera nada placentera. Sólo el imaginar mi pijama, tan cómodo, olvidado sobre mi cama, me hace querer llorar. 
 André me ha estado siguiendo con la mirada toda la noche; con sus estúpidos ojos de cachorro, tan conocidos para mí. Agradezco que haya tenido la decencia de no acercarse a mí. Estoy tan cansada, tan enojada, que no podría contenerme si lo hiciera. 
 Lo observo pavoneándose por el salón con una pelirroja sujetada a su costado. Los pechos obviamente plásticos, el vestido de lentejuelas tan corto que cuando se sienta puedo ver su ropa interior (en realidad, la falta de ella). Será su nueva conquista, imagino.   
 Todavía no puedo creerme que esta sea la persona a la que más admiré de pequeña. No hay rastro en él del niño que me ayudaba con la tarea, el que me llevaba por helado, el que me dejaba abrazarme a él cuando había una tormenta... 
 Ya no lo soporto más. No quiero estar tan cerca de él; no quiero que me siga haciendo daño. 
 Salgo afuera a tomar un poco de aire. Me deshago de los tacones y muevo mis tobillos en círculos para restablecer la circulación.  
 Una sombra moviéndose en mi dirección me sobresalta. Es André, que se acerca a mí dando tumbos. Probablemente esté borracho. 
 -Ma pétite- murmura-... te extraño tanto. Ya no soporto estar lejos de ti-. Alza una de sus manos y acaricia mi rostro. Luego se pega a mí, abrazándome-. No me alejes más Brooklyn. Estoy sinceramente arrepentido por todo; déjame recompensarte, déjame demostrarte que puedo ser bueno para ti. 
 MATT'S POV 
 Observo a Brooklyn salir por la puerta trasera. Ha estado toda la noche incómoda, esquivando las miradas del tal André. Muero de curiosidad por saber quién es él. Por la manera en que mira a Brooklyn podría ser un viejo amor; pero creo que ella nos hubiera hablado de él de ser así. 
 Ahí va, detrás de ella, como un acosador. Se tambalea, borracho como una cuba. Lo siento por él, pero no dejaré que se acerque a mi novia de esa manera. 
 Salgo tras él, observando a ambos lados del callejón hasta divisarlos. Brooklyn está apoyada en la pared, con ambas manos en el pecho de él, como tratando de alejarlo, mientras intenta abrazarla. 
 No lo pienso antes de abalanzarme sobre él y alejarlo de Brook. Le asesto un puñetazo en la mandíbula; cuando estoy por golpearlo nuevamente la voz de mi novia me detiene: 
 -Basta Matt- me dice sollozando. 
 Me alejo de él que sólo me mira derrotado. Miro a Brooklyn; no deja de llorar. Harto ya de no saber a quién me enfrento pregunto: 
 -¿Quién es él, B? 
 -No es nadie- dice encogiéndose de hombros-. Era mi mejor amigo, pero ahora ya no es nadie. 
 -No digas eso B- le suplica él-. Ya te dije que lo siento. Siento muchísimo lo que hice... lo que pasó con tus padres... 
 -No hables de ellos; sólo no los nombres- grita Brooklyn, intentando golpear a André, pero la sujeto por la cintura. Se abraza a mí y le dice, ya en una voz mucho más baja y triste:- Perdiste el derecho a hacerlo cuando los mataste. 
 



 Capitulo 22 
 DOMINIC'S POV 
 -Dom, estamos en el hospital- es lo primero que escucho cuando cojo la llamada de Matt. Lo primero que pasa por mi cabeza es que algo grave le ha pasado; aunque en ese caso no me llamaría el, sino Brooklyn. Mi segunda conjetura es que ésta ha sido herida. Pero nada de eso ha pasado. 
 El paciente, según me explica Matt, es André Fournier, a quien le ha dado una paliza, en eventos de los que aún no tengo conocimiento. 
 Cojo la moto y conduzco hasta el Hospital Bretonneau, donde me esperan B y Matt. 
 Al llegar pregunto en recepción y soy dirigido al ala Oeste, segundo piso: trauma. Esto no pinta bien... 
 -¿Qué carajo pasó?- vocifero en cuanto poso mi mirada en Matt.  
 -Pensé que quería hacerle daño a Brooklyn- me explica nervioso-. Lo golpeé; lo golpeé duro... 
 -¿Dón...dónde está Brooklyn?- pregunto al ver que no está allí. 
 -Se ha descompuesto; no parecía grave, pero la están atendiendo- dice Matt, sentándose en uno de los bancos de la sala de espera-. Yo... no entiendo nada Dom; no sé quién es este tipo pero no es de fiar. Brooklyn se ha puesto muy mal, le ha dicho cosas horribles; cosas que no sé si son ciertas pero... no lo quiero cerca de ella, no quiero que la lastime más. 
 -¿Qué ha hecho ese desgraciado?- lo maldigo entre dientes. 
 Antes de que Matt pueda contestar, una enfermera se acerca a nosotros. 
 -¿Familiares de Brooklyn Evans?- corrobora. 
 -Somos nosotros- respondo. 
 -Ella está bien, un poco conmocionada. Ha sufrido una baja de tensión, pero nada grave. Usted puede pasar a verla- me dice a mí-, pero usted jovencito- señala a Matt- me esperará aquí porque debo revisar esa mano. 
 Matt protesta pero al final no puede hacer mucho. Yo sigo a la enfermera hasta la habitación donde se encuentra Brooklyn.  
 Ella está acostada en la camilla; tiene algunos raspones en los brazos pero, por lo demás, parece encontrarse bien. 
  -Nena- susurro acercándome a la cama-, me ha dado un susto de muerte no verte cuando llegué... 
 -Estoy bien- dice, pero lleva el maquillaje corrido, el cabello revuelto y parece haber llorado. 
 -¿Qué ha pasado?- cuestiono suavemente. 
 -Estábamos discutiendo- me explica consternada-, y cuando Matt nos vio se le echó encima. No dejaba de golpearlo... Creí que lo mataría. 
 -Eh, no llores- digo limpiando el borde de sus ojos-. Sólo ha sido un susto. Un malentendido. ¿Me contarás quién es André y de dónde lo conoces? 
 Brooklyn parece dudar, pero luego comienza a hablar. 
 -André era mi mejor amigo- dice-. Eramos vecinos; hacíamos todo juntos. Íbamos al mismo colegio y tomábamos clases de guitarra juntos. Lo conozco desde siempre... 
 -¿Por qué dejaron de ser amigos?- pregunto. 
 -Hubo... hubo un accidente; el accidente... el accidente donde mis padres perdieron la vida. Él conducía. Él los mató Dom... 
 BROOKLYN'S POV 
 -Estoy seguro de que no ha sido su intención nena- me responde Dominic pasando sus dedos por mi cabello. 
 Nada que diga puede hacerme olvidar el chirrido de las  ruedas contra el pavimento, el ramalazo de dolor cuando el camión nos golpeó. El destello dorado del cabello de mi padre cuando salió despedido por el parabrisas; el color brillante y profundo de la sangre de mi madre saliendo por su boca cada vez que intentaba respirar. 
 Tenía dieciséis años; necesitaba a mis padres más que nunca y él me los arrebató. Iba tan rápido; ni siquiera recuerdo a dónde nos dirigíamos cuando se saltó ese maldito alto. No recuerdo cómo llegué al hospital. Solo esos destellos de conciencia y el terrible dolor cuando los médicos confirmaron lo que ya sabía: que mi vida cambiaría para siempre. Que ya no volvería a oír la risa de mi padre, ni la voz de mi madre tarareando mientras cocinaba. 
 No le digo eso a Dominic. No necesita los detalles escabrosos; no necesita saber lo rota que estoy. No digo nada más. Me deshago en sus brazos, mis lágrimas abriendo nuevos surcos en mi rostro. 
 Ojalá André hubiera muerto con ellos. Ojalá lo hubiera perdido a él también en ese momento.  
 Ojalá hubiera muerto yo. Así no tendría que aguantar este dolor aún hoy. 
 Dominic continúa susurrando palabras de consuelo pero no lo oigo; en mi mente se reproducen las escenas de esa fatídica mañana. El cielo tan azul que todavía ahora me parece irónico. Era una mañana perfecta para salir de picnic; nadie imaginaría las cosas que se esconden a plena luz. 
 -Quiero irme a casa- le digo a Dominic. 
 Él sólo asiente, coge mis cosas y me ayuda a ponerme en pie.  
 Al salir al pasillo nos encontramos con Matt; le han vendado la mano derecha y la lleva en cabestrillo. 
 -André está bien- nos dice-. Golpeado, pero sobrevivirá... Quiere verte. 
 -No lo creo- responde Dominic por mí, cosa que agradezco-. Esta noche no. Vamos a casa. 
 Necesito paz. Necesito volver a ser yo. André sólo sabe hundirme más y más. No lo necesito en mi vida. 
 



 Capitulo 23 
 DOMINIC'S POV 
 Al llegar a casa, Brooklyn se va a la cama y Matt y yo comenzamos a hablar. Necesitábamos un plan. Saber qué haríamos a partir de ahora con ella. 
 Aseguró todo el camino que estaba bien, que sólo había sido un susto y que quería dejarlo todo atrás; pero nosotros sabíamos que volver a ver a André había desenterrado recuerdos. Supongo que muchos de ellos malos, pero no podía creer que B, con lo sensible que era, no extrañara a su mejor amigo. 
 Por lo que hicimos algo cuestionable por primera vez en nuestra relación: actuamos a sus espaldas. 
 Al día siguiente Matt se quedó con Brooklyn en el departamento y yo me acerqué a la clínica a ver a André. Las enfermeras me dijeron que había pasado una buena noche, pero que continuaba pidiendo por Brooklyn. Nadie había venido a visitarlo, y eso me entristeció; el pensar que, a pesar de las apariencias, André era tan solitario como Brook. 
 Golpeé un par de veces la puerta antes de entrar a su habitación. Estaba sentado sobre la cama, mirando lo que parecía un programa de política. Se veía horrible, con todos esos cortes y moratones en el rostro. Aún así, sonrió cuando me vio pasar. 
 -Hola- dije un poco incómodo-. Espero que no te moleste que haya venido sin avisar. Uhm, soy Dominic, un... amigo de Brooklyn. 
 -Hola Dominic. No, no me molesta. ¿A qué debo la visita? 
 -Bueno, verás- comienzo, mientras me siento en la pequeña silla al lado de la cama- he hablado con Brooklyn y sé porqué dejaron de ser amigos- Al instante, comienza a ponerse blanco como las paredes que nos rodean-. Quiero aclarar que no sé todos los detalles, pero creo que no ha sido tu culpa, y te quiero ayudar. 
 -¿Por qué dices eso?- pregunta secamente-. He sido yo; yo conducía. No importa realmente lo que pasara, yo conducía, yo soy el responsable. Entiendo que Brooklyn ya no quiera saber nada conmigo; yo tampoco querría si fuera al revés. 
 -¿Estás seguro André?- cuando empezó a mostrar vacilación agrego:- Yo lo que creo es que ha sido un accidente. Terrible. Pero un accidente al fin y al cabo. Que has tenido la mala suerte de conducir tú, cuando podría haber sido cualquiera. Y que echas de menos a tu amiga. Ella también te extraña. Está dolida... está cegada de dolor, pero en el fondo sabe que no ha sido tu culpa. 
 -No quiere hablar conmigo. Lo he intentado. Dejé pasar mucho tiempo, y ahora ya es tarde... 
 -No lo es. No dejes de luchar si quieres recuperarla. Sabes tan bien como yo que Brooklyn es la persona más buena de este mundo. Y cuando logres hablar con ella, te escuchará... 
 -¿Por qué me ayudarías? 
 -Porque la amo, y sólo deseo su felicidad...
  
 ************** 
 BROOKLYN'S POV 
 -¿Puedes decirme qué está pasando? 
 -Ehm, no pasa nada Brook. ¿Por qué piensas que ocurre algo? ¿Y por qué ese algo debería ser malo? Estás paranoica, te lo digo. No pasa nada; nadie está haciendo nada. 
 -Mattie, después de esa verborrea histérica, ¿de veras crees que no sé que hay algo sucediendo? 
 -Uf, está bien. Sí hay algo. Pero no te lo puedo decir... aún. 
 -¿Y por qué no, si se puede saber? 
 -No es el momento- contesta Matt encogiéndose de hombros. 
 Han pasado un par de días desde la fiesta y finalmente he logrado calmar mis nervios. Bueno, no he sido yo, sino Matt y Dom, que han cuidado de mí, y me han mimado como sólo hubiera podido hacerlo mi abuela. Pese a eso, noto que ambos están extraños. Casi como si escondiesen algo... no, exactamente como si tuvieran algo que ocultar.
  
 Conversaciones como la anterior han sido repetidas a lo largo de este par de días; siempre entre Matt y yo. Sé qué cartas jugar, y también sé que Dominic tiene la mejor cara de póker que conozco; si no quiere que sepas algo, jamás lo harás. Mattie es un libro abierto; puedo ver, literalmente, el esfuerzo que le supone ocultarme algo, aunque por ahora esté consiguiéndolo. 
 Pero lo averiguaré. Siempre lo hago.
  
 **************** 
 MATT'S POV 
 Finalmente el día llega. 
  
 Estoy mentalmente cansado de intentar guardar el plan en secreto; Brooklyn es una topadora cuando quiere conseguir algo, y yo soy físicamente incapaz de tener secretos con ella. Cada mordida de labios, cada caída de ojos, cada caricia, me han sabido a tortura. 
 El plan de Dominic es sencillo: hacer que Brooklyn perdone a André. ¿Los pasos a seguir? Primero, traer al enquencle a la casa. Segundo, dejarlos solos por una absurda cantidad de tiempo. Tercero, esperar que André sea lo suficientemente convincente y no terminemos encontrándonos con una escena del crimen cuando volvamos... 
 Qué empiece el show. 
 



 Capitulo 24 
 BROOKLYN'S POV 
 Los chicos están tramando algo.  
 ¿Que cómo lo sé? Dominic está mas cariñoso de lo habitual y Matt no me mira, no me habla, no respira cerca de mí. Y eso es lo que hacen cuando me ocultan algo; lo hicieron cuando planearon el viaje por nuestro aniversario, lo hacen cada vez que voy a recibir un regalo. Las sorpresas no llegan nunca a nuestra casa. No soy Sherlock Holmes ni mucho menos, pero ellos son muy obvios... 
 Si ayer Matt estaba nervioso, hoy es una masa cargada eléctricamente y a punto de hacer implosión. Camina de un lado a otro del salón, se sienta, se vuelve a parar, sigue caminando. Dominic se ha ido temprano esta mañana, sin decir a donde ni cuando volverá. 
 Me temo, dados los acontecimientos de los últimos días, y teniendo en cuenta todos los intentos fallidos de convencerme de visitar a André en el hospital, que la "sorpresa" tenga que ver con él.  
 Mis sospechas se ven confirmadas cuando, una hora después del desayuno, y tras seis vueltas olímpicas a la mesa del salón por parte de Matt, la puerta de entrada se abre y entra Dominic, seguido de mi antiguo mejor amigo. 
 DOMINIC'S POV 
 Sé que el plan ha fracasado en cuanto entro a la casa. 
 La cara de Brooklyn así me lo indica. En realidad,  toda ella. Sus brazos cruzados a la altura del pecho, sus ojos entrecerrados y el bufido que escapa entre sus labios cuando me ve llegar con André. 
 -Antes que digas algo- comienzo-, me haría muy feliz si pudieras escucharlo- digo señalando a mi acompañante-. Sé que en este momento es una de las últimas personas que quieres ver, pero merece que lo escuches... 
 -Lo que André merezca o deje de merecer, créeme que lo sé mejor que tú. No tenían derecho a tenderme esta "trampa". Dicho eso- Brooklyn cierra los ojos un segundo, encoje los hombros y añade-, hablaré con él. A solas... 
 Woaw, parece que funcionó después de todo... 
 -Esa es nuestra señal para irnos- dice Matt encaminándose a la puerta. Lo sigo, dejándolos a solas. 
 BROOKLYN'S POV 
 -Hola- susurra André, adentrándose en el salón. 
 -Hola André; te ves horrible- respondo-. ¿Quieres beber algo? 
 -No, gracias.  
 Me siento en el sofá y le indico que se siente en el sillón de un cuerpo a mi derecha. Él no me hace caso, y termina ubicado a mi lado. Me mira fijamente durante unos segundos, imagino que reuniendo valor para comenzar con su discurso. 
 -Querías decirme algo- lo apuro. No pienso tenerle consideración... 
 -Sí, perdona. Es que no sé cómo empezar... 
 -Dime por qué estás aquí- sugiero. 
 -Vine porque quiero arreglar las cosas contigo. Te hecho mucho de menos y quiero que me perdones por lo que ha pasado. 
 -Han pasado años André. Años en los que he estado sola, porque tú no me creías lo suficientemente importante para reaparecer... 
 -No ha sido así- me interrumpe-. Si no he hablado antes contigo es porque no he tenido el valor. Pero al verte en la fiesta, he recordado a mi mejor amiga, y la he extrañado como nunca. 
 -Tonterías- susurro-... 
 -No seas tan dura conmigo. Créeme que no es necesario. Ya lo he sido yo mismo durante todos estos años... 
 -De acuerdo. Basta de lamentos. Sólo tengo una pregunta. ¿Cómo?¿Cómo dejaste que todo eso sucediera? 
 -Ha sido un accidente y lo sabes- me contesta, alzando la voz-. Estás dolida, y necesitas alguien a quien culpar. Fue entendible durante un tiempo, pero ya estás mayor para darte cuenta de cómo fueron las cosas. 
 -Estuve ahí. No necesito entender nada. Yo lo sé. Sé que habías bebido y que no debiste conducir. Sé que debiste rechazar la oferta de papá de enseñarte... 
 -¿Eso es lo que crees de mí?- pregunta. Y ahí lo veo. Realmente lo veo; a pesar de mi ira, de mi dolor, veo sus ojos y sólo veo dos cosas: dolor... y sobre todo inocencia. Dice la verdad. Mal que me pese, y lo hace, de verdad, no es a él a quien debo culpar por mi orfandad.  
 Llamémosle destino, suerte, fatalidad... ahí está el culpable. 
 Esto no quiere decir que volvemos a ser mejores amigos. Si bien no ha tenido la culpa del accidente, sí la tiene por su silencio de los últimos años. Y así se lo hago ver: 
 -No. La verdad es que no. Lo creía; quise creerlo con todas mis fuerzas. Ahora que por fin estamos cara a cara, puedo ver que me he equivocado, y lo reconozco. Necesitaba un chivo expiatorio y te usé a ti. Y lo siento. 
 André se acerca más a mí, supongo que para abrazarme, por eso pongo una mano delante de mí y agrego: 
 -Eso no quiere decir que te perdone por todos estos años de silencio. Debiste hablar conmigo antes. 
 -Lo intenté Brook, pero sabes que te pones imposible... 
 -Debiste intentarlo más- insisto con un encogimiento de hombros. 
 -De acuerdo. ¿Paz?- pregunta alzando su mano derecha. 
 -Paz- contesto estrechándosela. 
 ************* 
 Cuando los chicos vuelven, han pasado dos horas desde que despedí a André. Hemos hablado, nos hemos reconciliado y puesto al día de nuestras vidas. Y se siente bien. Dejar el pasado atrás, los rencores enterrados, y la sensación de que vas por buen camino por encima de todo. Ahí está la felicidad; no es simple, no es coser y cantar, pero sanar el corazón, y saber que gracias a tu perdón, otra persona puede sanar el propio, es una de las mejores cosas de la vida. 
 De madrugada, después de relatarles nuestra conversación a los chicos, después de la cena, y mucho mas allá de la hora de dormir, salgo al balcón de mi habitación, enciendo una vela y, mientras se consume, les digo adiós a mis padres. Sé que están en paz, ahora que yo también lo estoy. También saludo a mi nona.... 
 Son mi familia, pero no me siento sola. Dos personas, durmiendo en la habitación de al lado, están ahí para mí en las buenas y en las malas. Y no podría estar más agradecida por ello... 
 



 Capitulo 25 
 BROOKLYN'S POV 
 Los días cálidos comenzaron de repente. El Sol brillaba alto en el cielo, los días se alargaban y las noches parecían hechas para disfrutarlas. Nuestra vida volvió a ser el engranaje perfectamente aceitado que era antes del episodio con André.  
 El bar iba mejor que nunca. Con el cambio de estación, la gente comenzó a salir más, y muchos jóvenes terminaban sus veladas con unas bebidas en la terraza del Lucca's. Los chicos estaban entusiasmados porque, además de bebida, muchos pedían platos frescos y livianos para las noches de calor, lo que llevó a hacer una remodelación de la carta de los más atractiva. 
 Esa noche trabajábamos todos como locos. El lugar estaba lleno y el calor y la falta de espacio eran aplastantes.  
 Me encontraba en la cocina, aprovechando uno de los pocos momentos libres que tenía, cuando comencé a sentir una fuerte presión en mi pecho y un gran mareo. Pequeños puntos negros nublaban mi visión  y sentí que en cualquier momento iba a colapsar. 
 Intenté aferrarme de la encimera, pero en segundos sentí cómo todo se volvía negro. 
 *********** 
 MATT'S POV 
 Dom y yo trabajábamos codo a codo en la cocina pese al calor que reinaba en el ambiente. Ambos estábamos entusiasmados por poder darle rienda suelta a nuestra imaginación con nuevos platos agregados recientemente al menú. 
 Estaba aliñando unas hojas verdes cuando sentí la puerta que da la salón abrirse. Voltee para encontrar a Brooklyn entrando a la cocina. 
 En seguida me llamó la atención su semblante. Estaba blanca como el papel, sudaba y daba pequeños y tambaleantes pasos hacia nosotros.  
 Todo sucedió a cámara lenta, de pronto dejó de caminar y posó su mano en la mesa de trabajo; casi demasiado rápido para la vista estaba en el suelo, inconsciente. 
 ********** 
 DOMINIC'S POV 
 El grito de Mary me alertó de que algo no andaba bien. Inmediatamente dejé la cuchilla a un lado y me di la vuelta. Nada me preparó para encontrar a Brooke en el suelo, inconsciente, respirando con dificultad. 
 -Dejen un poco de espacio- vociferó Lucca, nuestro jefe-. Dominic, dame algo para abanicarla. 
 Me costaba reaccionar. Mary fue más rápida y dejó una revista en las manos de Lucca. 
 -Ven Dom, ubica su cabeza en tu regazo- pidió mi jefe. Al ver que seguía en shock agregó:- Hazlo joder. Sé lo que hago, conozco los primeros auxilios. 
 Haciendo caso a lo que me pidió, me senté en el suelo y ubiqué la cabeza de mi novia sobre mis piernas. 
 -Matt- siguió ordenando Lucca-, levanta sus piernas. Un poco más alto... Mary sigue echándole aire. 
 Probablemente estuvo inconsciente unos pocos segundos, pero a mí me parecieron horas. Cuando abrió los ojos se la notaba perdida, confusa. 
 -¿Estás bien?- le pregunta Mary. 
 -Mmm, sí. Sólo es el calor- murmura suavemente-, ya me ha pasado otras veces. 
 Brooklyn se sienta, apoyando su espalda en mi pecho. Da dos o tres respiraciones profundas y se pone de pie. 
 -Estoy bien todos. Quiten esas caras; lo siento por asustarlos... 
 ********* 
 BROOKLYN'S POV 
 Matt y Dominic me ayudan a llegar a un taburete, donde me dejo caer. Ellos deben seguir cocinando por lo que Mary queda a mi cuidado. Lo cierto es que ya me siento bien; con bastante hambre incluso. Matt me prepara un sandwich y Dominic un batido de fresa. 
 Mary conversa conmigo de cosas insignificantes. Los chicos no quieren que trabaje por esta noche, pero tampoco me dejan volver sola a casa. 
 -Brooklyn, ¿puedo preguntarte algo?- pregunta Mary tímidamente. 
 -Claro. Puedes preguntarme cualquier cosa Mary, eres mi amiga. 
 -¿Estás-estás saliendo con ambos? 
 Lo medito un segundo, pero decido que no tengo nada que esconder por lo que asiento. 
 -¿Y no temes que lo sepan?¿Que arruinen su amistad por ti? 
 -No; no lo entiendes Mary. Ellos lo saben. De hecho estamos juntos los tres. 
 -¿Los tres?- los ojos de Mary parecen salirse de sus órbitas. Me entran ganas de reírme, pero me contengo porque entiendo que es difícil de comprender... 
 -Los tres... Prometo contarte más. Pero ahora debo irme; Matt y Dom me esperan. 
 -Vale, luego hablamos. 
 ********** 
 Al llegar al departamento, los tres nos ubicamos en el sofá para ver una película. Es un tanto aburrida, y comienzo a tener calor... 
 Me pongo de pie y me deshago de los jeans. También desabotono prácticamente todos los botones de mi camisa. 
 -¿Qué-qué haces cariño?- pregunta Matt con voz ronca. 
 -Tengo calor- respondo con un encogimiento de hombros. 
 Vuelvo a sentarme en medio de los dos, y alargo ambas manos hasta que tocan la piel de los estómagos de ambos. 
 Dominic acerca su rostro al mío y me da un beso que me roba el aliento. Me incorporo hasta quedar lo más cerca posible de Dom, que es en su regazo. Tras de mí, escucho cómo Matt apaga la TV y se acerca a mi espalda. Él acaricia mi espalda por dentro de la camisa, y luego me la baja hasta los codos. Comienza a besar mi espalda, mietras Dom masajea mis pechos sobre el sujetador. 
 Termino de quitarme la camisa, quedando sólo en mi ropa interior. Me volteo para poder besar a Matt, quien toma mi cabello en sus manos para profundizar el beso. Dominic comienza a quitarse la ropa, y Matt lo imita. 
 Me quedo quieta en medio del sofá, observando cómo mis hombres se desvisten. Yo también me desnudo; abro mis piernas y comienzo a tocar mi clítoris con una mano; en la otra atrapo uno de mis pechos y hago rodar el pezón entre los dedos. 
 La boca de Dominic ocupa el lugar de mi mano debajo de mi vientre, y la de Matt reparte su tiempo entre mis pechos. Llevo mis manos a la cabeza de Dominic, sosteniéndolo del cabello, intentando acercarlo aún más a mi zona más sensible. Arqueo la espalda, al encuentro de los labios de Matt.  
 La habitación queda sumida en el silencio, sólo roto por nuestros gemidos y jadeos de placer. Dominic vuelve al sofá y me siento a horcajadas sobre él, deslizando su pene dentro de mí. Tomo a Matt en mis manos y comienzo a balancearla arriba y abajo. El gruñe y luego me besa. 
 Tener a Dominic dentro de mí es abrumador y pronto exploto en un orgasmo. Él me sigue. Matt me levanta del regazo de Dominic y me ubica sobre el suyo, entrando en mi interior. Es un poco más lento y suave que Dom, cosa que agradezco porque mis terminaciones nerviosas están sobrecargadas. Tiempo después Matt explota en un sonoro orgasmo. 
 Cansados pero satisfechos, los tres nos dirigimos a la habitación, donde damos rienda suelta a la pasión un par de veces más, hasta caer rendidos uno junto al otro. 
 Por fortuna, el susto de más temprano no ha sido más que eso. Sólo espero que se mantenga así... 
 



 Capitulo 26 
 BROOKLYN'S POV 
 ¿Conocen esa sensación de que algo grave está por suceder? Todo parece igual al despertarte por la mañana, suenan las mismas canciones de todos los días en la radio, pero lo sientes; ese oscuro y retorcido nudo en el estómago, tan diferente a las mariposas del primer amor; más como... rinocerontes enfadados luchando por comida. 
 Ese era mi estado de ánimo ese día. Simplemente esperando la fatalidad, intentando adivinar por dónde me llegaría el golpe. Y llegó, como suele suceder, por donde menos lo esperaba... 
 ********* 
 Elevé mis manos a ambos costados de mi cuerpo, esperando topar con los torsos desnudos de Matt y Dominic. El lado izquierdo de la cama estaba hundido y sentía la respiración constante y levemente ronca de Dominic. Igualmente voltee mi rostro en su dirección para verificarlo; y ahí estaba él, durmiendo profundamente.  
 El lado derecho de la cama, sin embargo, era algo totalmente diferente; estaba vacío, y frío además. Matt se había ido... Otra vez. 
 Todo comenzó unos días atrás, tras un llamado telefónico.  
 Su padre está por retirarse y quiere que Matt tome su lugar en la compañía. Un rejunte de abogados en el que Matt no tiene nada que hacer... No es que no sea totalmente inteligente pero, vamos, es un chef, no un abogado. Claramente, Matt dijo que no, que ya tenía un trabajo y que no estaba interesado en cambiarlo...Aún así siguen llamándolo a todas horas, todo el tiempo, todos los días. Nos está volviendo locos a todos. 
 Salgo de la cama y comienzo a caminar hacia la cocina. En la habitación de Matt se filtra luz por debajo de la puerta. Golpeo suavemente y entro. Él está sentado sobre su mecedora, fumando un cigarrillo; algo que jamás lo había visto hacer. 
 Me ubico delante y se sobresalta. Dejo a mi cuerpo descender hasta quedar sentada sobre su regazo. Él rodea mi cintura con sus brazos y oculta su rostro entre mis pechos. Tomo el cigarrillo entre sus dedos y le doy una calada. Hace meses que intento deshacerme de este hábito, pero un cigarrillo entre los labios de Matt me parece una visión muy sexy para rechazarla. 
 -¿Te desperté nena?- pregunta suavemente luego de que yo eche el humo. 
 -Mmm- murmuro. Se está muy cómoda en esta posición-. Vuelve a la cama cariño. 
 -No puedo dormir- susurra-. Tengo mucho en que pensar... 
 -¿Han vuelto a llamar?- cuestiono, acariciando sus hombros. Le devuelvo el pitillo y él lo coge, y lo apaga en un cenicero sobre su escritorio. 
 -Sí. Mi madre. Ella puede ser mucho más... persuasiva que papá. Quiere que vaya a casa... 
 -¿Qué harás? 
 -Tengo que ir... Hablar con ellos. Es sólo que no me apetece nada pasar un fin de semana en casa... ¿Vendrías conmigo? 
 -No lo sé Matt... ellos no... tu madre no me quiere conocer... 
 -Sólo ven. Te necesito allí. 
 -Está bien cariño, lo haré por ti. 
 ********** 
 Más tarde en la mañana, cuando nuestra pequeña maleta estuvo preparada, y pudimos comentarle a Dom sobre nuestro viaje, subimos nuestras cosas al auto y comenzamos el trayecto. 
 A medida que las calles pasaban, una después de la otra, nos acercábamos más y más a la parte rica de París. Y cuando llegamos a la residencia de los padres de Matt, me sentí como Dorothy en el Mago de Oz. Ya no estábamos en Kansas*. 
 Lo que está frente a mis ojos es una enorme mansión, rodeada de grandes arboles centenarios y setos de flores. Es hermoso e... intimidante. 
 Matt aparca a la izquierda de la casa, en una cochera con lugar para cuatro autos y un par de motocicletas. Sale del vehículo, y da la vuelta para abrir mi puerta y ayudarme a salir. Desciendo del auto completamente aturdida; quiero decir, sabía que los padres de Matt tenían dinero, pero no imaginé que eran millonarios... millonarios nivel Mark Zuckerberg. 
 Cuando estamos  descargando nuestros pequeños bolsos, un hombre de unos sesenta años, vestido de librea (o por lo menos, su equivalente moderno), nos espera pacientemente frente a la puerta de entrada. Una vez que estamos frente a él, abre la puerta con una floritura y nos da el paso. 
 Observo tomo a mi alrededor con asombro. La decoración es de revista; cada florero, sofá o pintura en su lugar. Cuando mi vista se mueve hacia la escalera, una mujer de unos cincuenta años, rubia y con un cuerpo perfecto aparece en mi visión. Sería hermosa, si no fuera por el gesto amargo en su rostro. 
 La madre de Matt desciende la escalera con porte majestuoso y camina elegantemente hasta quedar frente a nosotros. 
 -Bienvenido a casa Matthew- declara. 
 Eso es todo. Ni un abrazo, ni un gesto amistoso hacia su hijo. Tampoco hacia mí, que parece no registrarme. 
 -Mamá, te presento a Brooklyn- dice Matt-. Bebé, esta es Andrea, mi madre. 
 -Encantada señora. 
 Un "igualmente" salió de sus ligeramente fruncidos labios. Y sí, me cayó mal al instante. 
 -No me dijiste que traías una invitada, Matthew... 
 -No lo creí necesario; es mi novia, vivimos juntos... 
 -Detalles- descarta la conversación con un movimiento de su mano-. Tu padre te espera en el estudio. Beatriz, si me acompañas, te llevaré a tu habitación. 
 Beatriz. 
 Ja. Qué divertida. 
 Le ruego con la mirada a Matt que no me deje sola, pero parece no captar la indirecta ya que aprieta mi mano y se aleja hacia el ala derecha de la casa. 
 Sigo a Andrea hacia el piso de arriba. Cuando llegamos a la tercera habitación de la izquierda, se detiene y me cede el paso. 
 -Dormirás aquí. Deja tus cosas y encuentrame en la sala para tomar una taza de té. Necesitamos hablar. 
 Con eso dicho, se da la vuelta y sale de la habitación. Refresco mi rostro en el baño de la habitación, rehago mi trenza y aliso mis prendas. Luego bajo. 
 Unos cuantos minutos después, por fin doy con la sala de estar. Andrea está ubicada frente a una pequeña mesa cubierta con un mantel de encaje blanco y un juego de té. Al acercarme, noto también un plato de galletas. 
 Me ubico frente a ella. Antes siquiera de que coja mi taza de té, comienza a hablar. 
 -Como sabrás, Matthew es mi único hijo. 
 Asiento sin saber qué decir, ni a dónde llevará esta charla. 
 -Entenderás entonces que no puedo dejar que te salgas con la tuya. 
 -Yo no... 
 -Ni lo intentes, trepadora- las palabras de Andrea lanzan puñales hacia mí-. No intentes decirme que lo amas porque conozco a las de tu clase. Lo único que quieres de mi hijo es su dinero, nuestro dinero, y no dejaré que lo tengas. 
 -No quiero dinero. Ni siquiera sabía que ustedes eran... amo a su hijo señora y no espero nada más de él que su amor. 
 -Mentirosa. Eres una mentirosa. No dejaré que te acerques a él...  
 -Yo no... 
 -¿Cuánto? 
 -¿Disculpe? 
 -¿Cuánto pides para alejarte de mi hijo? 
 MATT'S POV 
 Salgo del despacho de mi padre un poco más aliviado. Hemos logrado conversar como adultos, por una vez. He podido convencerlo, no sólo de que no quiero reemplazarlo en la compañía, sino también de que sería un mal movimiento para sus negocios. 
 Estoy llegando a la sala cuando la voz crispada de Brooklyn me hace comenzar a correr. La sangre se me paraliza cuando la veo poniéndose el abrigo y alejándose en dirección a la puerta principal. 
 Lanzo una mirada a mi madre, sólo para descubrirla con una sonrisa calculadora en su perverso rostro. 
 -Brook- grito, intentando detenerla. 
 -Lo siento- solloza, mientras toma su bolso y lo cuelga de su hombro-. No puedo Matt; no puedo seguir con ésto. 
 -¿Qué sucede nena?- susurro cuando llego a su lado.  
 Ni siquiera se da la vuelta. Ni siquiera me mira cuando me rompe el corazón: 
 -Ya no te quiero- susurra. 
 Sus palabras hacen que me detenga abruptamente. Dolor; dolor puro y duro en mi pecho. 
 Esto no puede estar pasando.  
 La observo salir por la puerta principal sin poder moverme. 
 Sin embargo, yo sé que ella me ama. Lo siento en cada hueso de mi cuerpo. Repito sus palabras en mi cabeza, la manera en que las dijo... Podría, podría haberlo creído, si no fuera porque su voz se quebró en la última sílaba. 
 Intento ir tras ella pero un apretón en mi brazo me detiene. 
 -Déjala- dice mi madre al tomarme por la muñeca-. Déjala irse, no te merece. 
 -No sabes nada- siseo, soltándome. 
 Mi madre me ha costado la única oportunidad que tenía de alcanzarla. Cuando consigo salir fuera, Brookyn ya ha atravesado la reja de entrada en mi auto. Corro hacia la cochera y cojo el auto de papá que afortunadamente tiene la llave en el contacto. 
 Acelero a fondo y comienzo a seguirla, mientras intento llamarla por el móvil. Suena una, dos, seis veces, pero no lo coge. 
 Adelanto una camioneta, forzando al motor a su máxima potencia. Ya puedo verla delante de mí. 
 *********** 
 BROOKLYN'S POV 
 Puedo ver a Matt tras de mí. 
 Sin embargo, no tengo fuerzas para enfrentarlo. Acelero un poco más. 
 Tuve un mal presentimiento todo el día; un sentimiento de pérdida, dolor... muerte. No imaginé sin embargo, que ésto sucedería. 
 No pensé que Andrea, a pesar de ser una madre estricta, difícil, podrías llegar a esto. Rememoro nuestra conversación, la frialdad de sus ojos avellana, tan parecidos a los de Matt. Mi estómago se aprieta por lo que estoy a punto de hacer. 
 No quiero irme, no quiero dejar a Matt. Tampoco a Dom. Pero hay cosas más importantes que mi felicidad.  
 Cuando alguien amenaza a las personas que más amo en este mundo, soy capaz de todo. Incluso si eso significa dejarme a mí misma en el camino. 
 La conversación que me espera al llegar a casa, el momento de anunciar que dejo a nuestra familia para siempre, pesa sobre mi cabeza. No me deja respirar... 
 Mi móvil suena una vez más. Es Matt. Pero no puedo hablar con él aún... 
 Acelero un poco más, sólo un poco más, y lo veo...  
 Frente a mi, el camino se bifurca, un árbol en el centro; voy lo suficientemente rápido para saber que no lograré girar a tiempo.  
 Sólo me da tiempo a cerrar los ojos antes de sentir el impacto. 
 



 Capitulo 27 
 MATT'S POV 
 El auto frente a mí pierde el control e impacta de lleno contra un árbol. 
 No EL auto, MI auto. El mismo que conducía Brooklyn... 
 Mi respiración se detiene, mi corazón salta desenfrenado dentro de mi pecho. 
 De alguna manera consigo detener el vehículo y llegar a su lado. La puerta del conductor está destrozada y me es imposible abrirla. El parabrisas explotó al tocar el árbol y la frente nívea de la mujer que amo está cubierta de cristales y sangre. 
 -No nena, no me hagas esto, no me dejes. 
 Susurro cosas sin sentido por un largo rato pero mi novia sigue inconsciente. Tiene que estar inconsciente. La alternativa es demasiado dura para sopesarla. 
 El sonido de las sirenas se hace más fuerte mientras espero, con el corazón en la garganta a los paramédicos que he llamado. 
 Brazos me empujan hacia atrás, personas rodean el vehículo. Alguien saca a Brooklyn del auto y la ubica sobre una camilla. Otra persona ausculta su pecho y niega. 
 No, no puede estar pasando. No puede estar... 
 -M-Matt... Matt. 
 -Aquí, nena, estoy aquí. 
 Me acerco a ella, a pesar del férreo agarre que alguien tiene sobre mi hombro. Toco su mano, pero no reacciona ante mi contacto. Un segundo llamándome, y el siguiente inmóvil, marchita. 
 -Está inconsciente- me avisa alguien- Va y viene. ¿Eres Matt? 
 -Sí. 
 -Lo reconoce. Eso es bueno. Sin embargo, sus heridas son extensas. La subiremos a una ambulancia ahora. Vaya con ella, alguien conducirá su auto hacia la clínica. 
 -E-está bien. 
 El viaje a la clínica es lento y agonizante. Brooklyn no recupera la conciencia y su corazón falla dos veces en el camino. 
 Al llegar, un tropel de médicos se encarga de ella. Todos gritando órdenes y conectando tubos y máquinas al cuerpo de mi mujer. Alguien le inyecta algo, otro golpea su pecho rítmicamente.  
 Una mujer me pide que salga de la habitación, empujándome a la puerta. Como si no fuera suficiente, la estrella frente a mí, haciéndome perder de vista a la única persona que alguna vez he amado. 
 ************ 
 DOMINIC'S POV 
 Las horas pasan en un borrón de angustia, miedo y parálisis. 
 Desde el minuto en que una enfermera llamó para darme la noticia, siento que no puedo respirar; siento que mi pecho se oprime lenta y constantemente. 
 El viaje a la clínica pasó en un destello de luces, y lo único que evitó que colapsara tras el volante fue aquella pequeña luz después del túnel, que Brooklyn estuviera bien. 
 Sin embargo, Brooklyn no estaba bien. Brooklyn, mi dulce Brooklyn, se moría.  
 Nadie lo había dicho, no con esas palabras, pero bastaba ver los rostros de enfermeras y médicos, entrando y saliendo de su cubículo. Un ejército de ellos, cubiertos en batas de diversos tonos, sus rostros tras máscaras. Completos desconocidos que decidirían el resto de mi vida... 
 Mi novia se moría. Y mi mejor amigo se encontraba en shock. 
 -Vamos Matt. Hazlo por mí, cuéntame lo que pasó... 
 -No, yo no, no lo sé. No puedo... no sé. 
 La perdíamos. Y no había nada en mi futuro después de eso. 
 ************* 
 BROOKLYN'S POV 
 Oscuridad. Dolor. Miedo. Nada.  
 Todo giraba en mi interior. Voces apagadas, pitidos agudos... podía sentir manos extrañas en mi cuerpo, oprimiéndolo, tocándolo, maltratándolo. Sin embargo, no podía moverme. 
 Mi mente se deslizaba dentro y fuera de la consciencia. Me costaba decidir qué era mejor, si el silencio suave pero aterrador, o la aún más aterradora corriente de pensamientos en mi cerebro. Los recuerdos, buenos y malos, se movían de forma acuosa dentro de mí.  
 Supongo que esa parte de morir es verdad, sí ves pasar tu vida frente a tus ojos... 
 Sabía que acabaría de un momento a otro, sin embargo. Moriría. Rompería el corazón de Dom y Matt, pero cumpliría con mi parte del trato, me mantendría alejada. Y ellos estarían a salvo... 
 Retazos de las amenazas de Andrea vinieron a mí. 
 "Sé que engañas a mi hijo con su mejor amigo, "eres una pequeña zorra", "pagarás por esto", había dicho. Y el más aterrador de todos: "el otro caerá si no te alejas".  
 Amenazó con matar a Dominic.  
 Sus expresivos ojos azules, su maravillosos labios, sus manos ásperas tras tantos años en una cocina, todo eso desaparecería por mí. Por mi culpa. 
 No podía dejar que eso pasara. No cuando tenía una opción, una manera de hacer desaparecer esa posibilidad. No pensé en morir para cumplirlo, pero una vida sin mis chicos era un peor destino. Ese árbol acabaría haciéndome un favor... 
 Mi corazón comenzó a fallar. Lo sentía latiendo arrítmicamente, deteniéndose por momentos. Bip, bip, bip y luego ya no más. 
 Y la oscuridad se hizo mi amiga. 
 ************ 
 DOMINIC'S POV 
 Tras lo que parecía un millón de años, un doctor de rostro adusto salió de la habitación. 
 Matt y yo nos pusimos de pie para recibir la noticia que podría, o no, cambiar nuestras vidas para siempre. 
 -El estado de la paciente al ingresar era completamente desfavorable. Su corazón falló varias veces de camino aquí y sus órganos comenzaron a colapsar...
  
 Lo sentía, podía ver venir la sentencia... 
 -Se dio un fuerte golpe en la cabeza- continuó hablando-, lo cual francamente es lo más preocupante... si logra atravesar eso y despertarse dentro de las próximas horas, su pronóstico será favorable. Se pondrá bien. 
 ************ 
 Con grandes cantidades de esperanza flotando a nuestro alrededor, finalmente Matt logró contarme lo sucedido el día de hoy. Por lo menos, lo que podía explicar él. Partes del relato permanecían ocultas y sólo Brooklyn sería capaz de echarles algo de luz. 
 Al día siguiente, y tras dormitar por algunos momentos en la sala de espera de la clínica, nos comunicaron lo mejor que escucharíamos en todo el día: Brook estaba despierta. 
 Corrimos a su habitación antes de siquiera pensarlo. Una enfermera estaba cambiando el vendaje en su frente, y sus brazos seguían conectados a diversos tubos, sin embargo su sonrisa era genuina. 
 -Hola- susurró tímidamente una vez que la enfermera nos dejó a solas. Matt y yo nos ubicamos a ambos lados de su menudo cuerpo y tomamos una mano cada uno. 
 -Me preocupaste mucho- digo con un gemido-, no vuelvas a hacer eso nena. 
 -Uhm- respondió desviando sus ojos de mí. 
 -Dime qué sucedió- exigió Matt. 
 -No es momento- protestó ella. 
 -Cualquier momento es bueno para explicar por qué casi mueres. 
 -Eso no era parte del plan- comienza a hablar tras unos minutos-. Cosas sucedieron, cosas con tu madre, y tuve que contemplar la idea de irme. Todavía tengo esa intención... 
 -Ni siquiera intentes dejarme otra vez- gruñe Matt-. Rompiste mi corazón, tú, pequeña egoísta. No te atrevas a alejarte otra vez de mí. ¿Y qué con Dom, eh? ¿También lo dejarás a él o lo aguantarás porque su madre sí es cool? 
 -Matt- le advierto. 
 -No sabes de lo que hablas- murmura Brooklyn, con furia contenida. 
 -Claro que no lo sé- grita Matt-. Explícame, maldita sea. 
 Los ojos de Brook se encontraron con los míos en esa manera tan suya de comunicar todo con una mirada. De pronto sabía, intuía, lo que había sucedido. Tenía que ver con Matt y su madre, aunque también conmigo. De alguna manera, cualquier plan que Brook hubiese tenido era por nuestro bien, no dudaba eso... 
 -Basta Matt- dije-; acaba de tener un accidente, por Dios. Y cualquier cosa que pasara, nos la dirá cuando esté lista... Y tú- la señalo-, no nos dejarás, ¿entendido? 
 -Pero... 
 -No- la interrumpo-. Cualquier cosa que pase, la solucionaremos juntos.  
 -Te amo- susurró Matt en su oído. 
 -Yo también te amo, nena- asentí acariciando su rostro. 
 -También los amo... 
 Esa definitivamente fue la mejor noticia que escuché en meses. 
 Unos segundos después, mi mujer, la mujer de mi mejor amigo, agregó: 
 -Estoy embarazada de dos meses... 
 Síp, esa definitivamente es la mejor noticia que jamás oiré en la vida... ¡Seremos padres! 
 



 Epilogo 

Ese mismo día...

 MATT'S POV
  
 Cuando Brooke dice que está embarazada, toda la locura, el miedo, la desesperación de las últimas horas se desvanece. Este momento, ver sus lágrimas de felicidad, verla tan hermosa, es más de lo que nunca podría haber soñado. 
 Pero está empañado por el pensamiento de que mi madre, la persona que debería querer lo mejor para mí, es la que casi me lo arrebata. No sé los detalles, Brooklyn no quiso hablar de eso, pero sé que todo esto ha sido, de alguna manera, culpa de mi madre. 
 Con esa capacidad que tiene Dominic de saber todo lo que pienso, apenas Brooke se duerme, me susurra: 
 -No lo hagas Matt... No vayas; debes estar aquí, tenemos una familia en la que pensar... 
 -Créeme, lo sé. Y justamente lo hago por mi familia. Esto no puede quedar así... Cuídala. 
 Él sólo asiente, pero es suficiente para mí. 
 El viaje a casa de mis padres se me hace eterno, y me ayuda a pensar en qué decirle a mi madre cuando la vea. 
 Al llegar, entro a la casa sin golpear, y encuentro a mi madre en la cocina. 
 -Mi novia casi muere hoy- susurro apretando los dientes-, y tú estás horneando un pastel... 
 -Oh, creí oír sirenas- responde livianamente-. ¿Cómo está? 
 -No finjas que te importa, mamá. Ha sido por tu culpa. ¡Quiero saber exactamente qué le dijiste! 
 -¿Yo? No le he dicho nada cariño. Ella estaba muy susceptible, salió corriendo al verte. Sinceramente creí que estaba un poco achispada... 
 -¡Suficiente!- grito cogiéndola de un brazo- Deja de actuar mamá y dime qué carajos pasó. Dime qué le dijiste. 
 Se queda mirándome fijamente, en silencio. No me dirá nada. La suelto bruscamente y golpea su cadera contra la encimera de la cocina.  
 Lo veo en sus ojos, el odio que estuvo ocultando hasta recién... 
 -¿Quieres saber qué dije?- sisea por fin- Le dije la verdad: que no te merece, que no es para ti, que no vale nada. 
 -No la conoces... 
 -No lo necesito. Ella no pertenece aquí, no es de las nuestras... Tú mereces a una mujer fina, culta y esbelta a tu lado, no a esa vaca tonta. Mereces vivir en una mansión, y no en esa pocilga con esos dos hippies roñosos. 
 -Ya te lo he dicho muchas veces. Dominic es mi mejor amigo y vivo donde quiero vivir. Y Brooklyn es la mujer que amo; deberás respetarlo. 
 -¡Te engañan!¡Se ríen de ti! Si hasta la ha llevado a su casa hijo, por amor de Dios... Ellos no te respetan. Ellos no te aman. Sólo actúan a tus espaldas. 
 -... Ya sé que están juntos. Todos lo estamos. Nos amamos, los tres... 
 El rostro de mi madre comienza a ponerse cada vez más rojo hasta que explota y empieza a gritar, desquiciada: 
 -Pecadores, sacrílegos, adoradores del Diablo. Lo que hacen es contra Natura; esa puta te ha lavado el cerebro. Y ese traidor... ambos merecen morir... ¡debí haberlo matado como le dije a esa pequeña perra que haría! 
 Sus palabras me golpean como puños. Y de pronto entiendo por qué estaba tan asusta Brook, por qué intentó alejarse.  
 La amenazó; amenazó con matar a Dominic, mi mejor amigo, mi hermano. Incluso sabiendo que eso me mataría. Que sin ellos no podría vivir... 
 Me alejo de esa casa de locos, dispuesto a no volver nunca más...  
 Cuando estoy subiéndome al auto, mi madre sale de la casa, tan perfecta y arreglada como si nunca hubiéramos hablado y me dice: 
 -Un día volverás a casa, cariño. Descuida, yo lo solucionaré por ti... y ya no tendrás que vivir con esa gente. 
 Más tarde, cuando ya he llegado al hospital y estoy cenando con Dom en la cafetería, las palabras de mi madre, no las palabras, la amenaza, aún se repiten en mi cabeza... una y otra vez. 
 Andrea no se acercará a mi familia... No si yo puedo evitarlo... 
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